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LÍNEA UNO

 


 


 


Estaba amaneciendo y el aire
fresco le pegaba en la cara a Maggie. Aunque ya se había
acostumbrado momentáneamente al piso frío de concreto bajo sus pies
descalzos, esa corriente de aire le hizo abrir los ojos.

Debajo de ella, vio el trazo
paralelo de las vías del Metro.

A sus treinta y tantos lucía muy
hermosa. La cabellera color miel volaba con el aire. Su semblante
era pacífico, casi zen y llevaba un rato concentrada en las
sensaciones de su cuerpo. Los sonidos de la ciudad despertando, el
sol que apenas se empezaba a asomar entre los edificios, el olor
que había dejado la lluvia de la noche anterior. Su piel se erizó
cuando una ventisca se le metió debajo de la falda.

El puente sobre el que estaba
Maggie no era muy transitado a esa hora de la mañana. Pocos
automóviles circulaban hacia la perpetuación de sus diarios
rituales sin percatarse de la mujer al borde de la valla de
seguridad.

“Siento mucho por la gente que
llegará tarde a sus trabajos el día de hoy, discúlpenme”, pensó
Maggie experimentando un atisbo de culpa por un breve instante
mientras recorría con la vista las vías a sus pies, metros abajo,
hasta la estación que estaba a un kilómetro de distancia frente a
ella, en el horizonte.

La estación ya estaba rebosante
de gente a esa hora y los pasajeros subían y bajaban del Metro
intercambiando direcciones sin cesar.

Maggie supo que era el
momento.

Observó a la distancia cómo la
conductora se asomaba por la puerta cerrando todos los vagones para
reiniciar su marcha. Los rechinidos del metal fueron cobrando
velocidad y se acercaron al puente.

Maggie se soltó de la barra de
seguridad.

Un coche se aproximaba a sus
espaldas con un padre que llevaba a su hija a la escuela. La
pequeña vio a Maggie con su vestido floreado y su cabello color
miel extender los brazos mientras balanceaba su peso hacia
adelante. Para cuando la niña reaccionó ya había sido demasiado
tarde.

Maggie había calculado las
distancias con precisión.

Debido a los minutos que llevaba
en lo alto del puente pudo planearlo todo matemáticamente.

Voló por los aires con los ojos
cerrados y cayó en los rieles del Metro que venía a toda velocidad.
La conductora sólo vio una imagen borrosa delante de ella, y
escuchó un crujido que le heló la sangre y la acompañaría en sus
sueños de por vida.

El tren tuvo que detenerse.

Los pasajeros llegaron tarde a
su trabajo ese día.

 


 


–¡Suerte, mariquitas! ¡así
aprenderán a cruzar la calle! –Eddy se burló de sus compañeros, los
detectives Quincy y Zachs, mientras se cruzaba con ellos en la
puerta de entrada del precinto de policía.

–¡Imbécil! –apenas pudo murmurar
Zacharías mientras le intentaba robar sin éxito su desayuno, un
burrito de Taco Bell, a Eddy.

Eddy Rivera llegó temprano a la
estación. Procuraba hacerlo siempre y por el radio se había
enterado de otro deceso que tenía que ver con el Metro de la
ciudad. Una vez más. Pero afortunadamente no era un caso para él,
era de Quincy y Zachs, quienes no habían avanzado mucho desde que
se los dieron hacía cuatro meses. Era un rompecabezas que
simplemente no pegaba por ningún lado. Sin embargo había algunas
constantes que los hacía seguir adelante. De esas constantes, la
principal era que seguían apareciendo chicas muertas en algunas
estaciones del Subterráneo. Aunque esta mañana el caso sonaba
diferente, al parecer un suicidio, pero al final el resultado era
el mismo que en los anteriores.

“Pobres cabrones, se les está
complicando”, pensó Eddy, sabiendo que lo mejor era no tener nada
que ver con ello. Por fortuna a Eddy y Paul Jelden, su compañero,
no les asignaron ese caso, también por insistencia de su jefe, el
capitán Samuel Dawson, quien había manejado la excusa del caso de
Ferrara y de la intromisión de la DEA. Por ello el comandante
Weinberg asignó a regañadientes el caso al otro par de detectives.
Por ahora, Eddy y Paul tenían suficiente con andar debajo del radar
mientras Dawson intentaba tener vacaciones por primera vez desde
hacía varios años.

Eddy llevaba toda su vida en la
policía. Siendo adolescente había empezado ayudando en la limpieza
de la academia y logró que lo becaran para poder entrar a estudiar.
Después, varios años en las calles, patrullando. Por su ascendencia
puertorriqueña le asignaban siempre los peores barrios, perpetuando
el cliché de la inseguridad que propiciarían los inmigrantes. Eddy
nunca lo tomó como algo personal y fue ascendiendo hasta que se
ganó su puesto de detective. Y empezó a trabajar con Paul Jelden, a
quien jamás le tocaron las calles. Jelden llegó directo de una de
las tantas escuelas que nutren al FBI, una pequeña academia en su
natal Connecticut. Paul era, por así decirlo, más nerd que
Eddy, y por supuesto que su jefe, Samuel, que con grado de capitán
ya había visto bastante de la vida y de la muerte en esa ciudad,
sin ayuda de la tecnología. Paul era la parte “técnica” del
equipo.

–Gracias por mi burrito, Eddy,
no quería, cabrón– le reprendió Paul llegando a su escritorio y
golpeando las botas de Eddy con su chamarra para que las
bajara.

–Eso te pasa por llegar tarde,
maldito huevón. ¿Otra vez te quedaste jalándotela con tus
noviecitas de internet, verdad? –le contestó con la boca llena
mientras acababa su desayuno.

Paul sólo sonrió sin
contestarle.

–Conozco esa sonrisa. Tengo
razón, ¿no? ¿No quieres conocer mujeres de a de veras? El sábado
voy con mi mujer y los sobrinos al beisbol, tengo boletos, le puedo
decir que traiga a Patricia, conseguimos un par de boletillos
adicionales y con suerte ¡metes un home run! Por alguna
extraña razón sigues pareciéndole buen partido... la pobre...
–agregó irónico Eddy, mientras Paul prendía su computadora.

–Suena bien... –le dijo sin
entusiasmo.

–¿Bien? –aclaró Eddy bajando la
voz– Es ¡es-pec-ta-cu-lar! Con Sam fuera podemos disponer de
nuestra “vacación” como queramos. No podemos desaprovechar esto,
bro. O qué... ¿tienes cita con alguna de tus gorditas?

–Cállate... bueno fuera... estoy
harto de eso. ¿Será algún karma en mi contra? –preguntó Paul
sonriendo con complicidad– Tengo una perra suerte… ayer en la noche
me di de alta en otro sitio, y en media hora tenía a ocho
mujeres... obesas... queriendo platicar conmigo. ¿Qué les pasa?

–¿A ellas?, nada... tú eres
demasiado exigente. El amor no tiene báscula, hermano... veme a mí…
–le dijo Eddy, golpeando su abultado abdomen– ¿quién creyera que
una mujer como Julia andaría conmigo, así en teoría nomás...?

–Nadie... sin ofender... si eres
feo como piñata de tortuga ninja. Y ya deberías quitarte ese
bigote... en serio...

–¿Qué no has visto a Johnny
Depp? Tienes que ver más revistas... ¡Ahí está cabrón! A lo mejor
tienes que cambiar de foto, no sé... yo no entiendo mucho de las
citas por internet, pero quizá si subes una donde te veas menos
idiota... menos güero o más mamado, no sé... ¡O que se te vea la
placa! –se carcajeó–. A las mujeres les encanta la placa. En fin,
no sé, qué te digo, yo siempre he preferido el alcohol y el baile
como lubricante social.

Haciendo el punto, Eddy activó
una canción como ring tone en su celular. Un reggaeton sonó
alto y todos en el precinto de inmediato lo miraron, extrañados.
Eddy ejecutó un par de pasos de baile en su silla haciendo algunos
gestos y aventando besos a las secretarias y hacia la recepción del
precinto.

–Eres un idiota... habla con
Patricia... bueno, con tu mujer, vamos al beisbol –dijo Paul,
convencido.

–¡Essso, bro! Así se habla, si
no fuera porque está de vacaciones el jefe, también lo jalaba para
el partido. A ese cabrón también le hace falta una vieja desde hace
rato.

–Pfff.... ni que lo digas...
–asintió Paul con un gesto exagerado.

Paul revisaba las noticias en su
computadora mientras daba sorbos a su café.

–Deja marcarle a Julia para que
nos consiga los boletos de una vez... Juntarte conmigo es lo mejor
que te ha pasado en-la-vi-da –comentó Eddy, satisfecho.

–Seguro... –ironizó Paul.

En ese momento el teléfono de
Eddy sonó.

–Espera... Rivera... heeeyyy
¿qué tal, bro? ¿Ya? ¡qué eficiente! Bueno, lávate las manos que
vamos para allá...

Eddy colgó con una carcajada.
Paul se había puesto serio leyendo en su monitor. Eddy le dijo:

–Vamos al laboratorio. Llegaron
las muestras del caso de Ferrara. Tú manejas.

–Mira esto –sin dejar de leer,
Paul le hizo un gesto a Eddy para que rodeando los escritorios
compartiera lo que tenía en pantalla.

–¿Qué pasó?

–Otro par de muertes en el
Metro. Pero no acá. En Chicago y en Los Ángeles. Muy parecidos
todos.

–Muy interesante... pero ¿qué
crees? no es nuestro caso. Ya tenemos suficiente con Ferrara, con
tu amigo el pederasta y con el revire del juez Johnson con lo de la
DEA.

–Está raro. Tampoco hay marcas
en...

–Que lo dejes, cabrón... no me
importa en lo más mínimo. Vamos al laboratorio –le apuró Eddy.


 


TACONES ALTOS

 


 


 


“Tanto maldito cambio que no
sirve para nada”, pensaba Susan, la secretaria del departamento de
ventas, quien no paraba de sacar copias.

Le gustaba más para su cargo la
denominación de asistente, pues pensaba que era más apropiado para
ella y su crecimiento en la empresa. Cada ocasión que el jefe veía
la presentación hacía correcciones que tenían que reflejarse en
varias hojas, y por lo tanto Susan debía rearmar una decena de
carpetas cada vez para la gente del departamento.

No era la única que estaba harta
ya en esas horas del día.

En la mayoría de los cubículos
de ese departamento la gente ya lucía agobiada. Así era con cada
presentación grande. La carga aumentaba cuando había viajes, bonos
y grandes comisiones de por medio. Pero significaría una gran
cuenta, si la empresa, RedWare, podía echársela a la bolsa.

Susan le dejó la última versión
de la presentación a Sophia Lowry, quien ni siquiera se molestó en
hojearla nuevamente. También estaba harta de las indecisiones del
jefe y su manía de cambios de última hora. Estaba más ocupada en
que su esquema de ventas luciera a prueba de balas.

Sophia era una de las estrellas
de RedWare. Una mujer joven, menor de 30 años y con gran futuro
para escalar en el organigrama de la empresa. Era muy guapa pero
ella insistía que la reconocieran por su trabajo. Aun así, en días
como ese, con su blusa blanca de super ejecutiva que le entallaba
la cintura y le resaltaba el busto, y los tacones altos y la
chamarra de piel, sabía que los comentarios en la oficina siempre
cargaban la balanza hacia el lado más frívolo, su físico.

Hablaba por teléfono impaciente
mientras se revisaba las puntas del cabello lacio café oscuro.
Siempre tenía unas pequeñas tijeras a la mano para eliminar
cualquier imperfección que llegara a descubrir. Sophia realmente se
esmeraba por cumplir sus propias exigencias tanto en ella como en
su trabajo. Este se había convertido últimamente en la válvula de
escape de su vida. Y estaba funcionando. Quería que la catalogaran
como la versión femenina de “tiburón”, que tanta envidia le causaba
cuando se aplicaba el término exclusivamente a sus compañeros
masculinos.

Susan pasó haciéndole un gesto
de hastío y murmurando:

–¡Lo voy a matarrrr! –mientras
traía otro par de presentaciones que arrugaba en el aire.

Sophia colgó el teléfono de su
extensión y atendió su celular que empezaba a sonar.

–Hola... –contestó apresurada y
cortante– ahh... Papá... qué pasó, no tengo este número... de
dónde... ¿qué?

Sophia empezó a manotear
desesperada con gestos de furia. Quería interrumpir a su padre pero
no se atrevía y sólo ejecutaba movimientos cortos en su
asiento.

–... pero cómo es posible...
¿otro par de días?, o sea, lunes, martes...

Compulsivamente movía los
objetos de su cubículo de un lado a otro buscando que luciera menos
desordenado.

–... y así ¿sin explicación?
¿por lo menos te dijeron qué tenía? ¿Y te cotizaron por eso? Pá...
hubieras insistido... realmente necesitaba mi coche para este fin
de semana... sí, perdón, perdón, pero yo te dije que yo lo
llevaba... o alguien de tus empleados... yo sé, yo sé... gracias...
no, nada, olvídalo...

Sophia recostó la cabeza
infantilmente en su escritorio sobre varias hojas impresas de
excel.

–... pues que ya me vine así
toda la semana y tenía planes para mañana en la noche... sí, ya
sé... no, gracias, no me gusta el coche de mi mamá pero si no queda
de otra pues sí... no, no estoy enojada contigo, te agradezco
mucho, es que... tengo mucho trabajo y me falta mucho... y... esos
malditos mecánicos, lo peor es que lo presentía, carajo...

Tomó gran aliento y se recargó
en su asiento.

–… no sé a qué hora pueda salir
hoy... supongo que muy tarde, con lo de la junta en San Francisco
esto está hecho un caos hoy. No te preocupes, consigo alguien que
me dé un aventón. No me esperen a cenar, ¿OK? no quiero esa presión
tampoco hoy. Dale un beso a mamá. Te quiero... adiós.... sí, sí,
gracias... bye.

Sophia colgó.

“¡Mierda...!”, exclamó al mirar
su reloj. Suspiró hondo. Buscó un número en su celular y marcó.

–Amiga... ¿cómo estás?... mal,
destruida... y me falta mucho... oye, de mañana... no, no te voy a
cancelar... pero no me entregaron mi coche... ¿Nos podemos ir
juntas? Y si pasa algo, ya cada quien se regresa con su...
¿presa?... –se carcajeó–... sí... espero que éste salga
mejorcito... ¿Dan? sí, ya sabes, lo típico... que me haga su
amiga... su follower, él por supuesto ya me está acosando
con mensajes cada rato, en fin, un poco de flojera, pero qué se le
va a hacer... así es la vida en sapolandia querida...

Su jefe se aproximaba por el
pasillo leyendo un documento mientras mordisqueaba una pluma.

–... viene mi jefe, te marco
mañana, beso... –apresuró y cortó la llamada.

 


Una lluvia ligera pegaba en los
vidrios del edificio. La gente ya había salido de la mayoría de los
edificios de oficinas de la zona. El jueves de lluvia era el
pretexto perfecto de muchos para refugiarse en los bares y
restaurantes cercanos. Pero Sophia no había acabado su parte y
seguía puliendo los escenarios alternativos de inversión, no quería
que la agarraran con la guardia abajo en la junta de
presentación.

Ya tenía los ojos irritados
debido al cansancio y sacó sus lentes que solía usar sólo de noche
para leer. Había restos de pizza y varios vasos desechables en su
escritorio. Ya ni siquiera le importaba la pulcritud de su lugar.
Le dio un sorbo a su enésimo café del día.

Sonrió con alivio mientras
salvaba el documento que acababa de terminar.

“Perfecto”, le dijo a la
computadora, abstraída.

Dejó el vaso caliente y se
estiró en su silla, fue cuando salió de su burbuja mental y se
percató de que estaba sola en el piso.

“Putamadre...”, maldijo
sorprendida, mientras se incorporaba rápidamente de su asiento y se
asomaba a los pasillos donde se veía la hilera de cubículos ya
apagados.

“¿Laura?”, dijo en voz alta.

Buscó con prontitud en la lista
de los números de extensiones telefónicas que tenía pegada en un
murete de su cubículo.

Sentada nuevamente marcó a un
par de extensiones que sonaron lejos de su cubículo, sin haber
respuesta. Insistió con otros tres números del otro piso. No tuvo
éxito. La gente ya se había ido hacía un buen rato.

 


Sophia llegó a la recepción
donde estaba Bob, el oficial de seguridad del turno de noche; un
hombre de unos 60 años, muy atento, que leía una revista y
escuchaba su dotación diaria de acid jazz en sus audífonos. Movía
el pie rítmicamente. Al ver la silueta de Sophia reaccionó
sorprendido.

–¡Señorita Lowry!, ¡Jesucristo!,
me asustó –le dijo el oficial con una sonrisa.

–Perdón, Bob, no fue mi
intención.

–Ahora sí que se quedó
sola...

–La historia de mi vida...
–interrumpió Sophia, irónica.

–Pensamos que ya se había
retirado. Incluso le marqué a su extensión hace como media
hora.

–Ufff... seguro estaba en el
baño, el café de esta oficina... es peligroso.

–¿Sí, verdad? –sonrió Bob, un
poco apenado– Raoul y el señor Deckett recién se fueron.

–¿Hace mucho?

–Como media hora, señorita.
Cuando le marqué. Ellos preguntaron por usted pero no contestó y no
vimos su coche en el estacionamiento, entonces pensamos que ya se
había retirado.

–No me devolvieron mi coche del
taller.

–¿Todavía no? Le dije que me
hubiera avisado y mi hijo se lo llevaba al taller de la 43. Ahí
llevamos todos los coches de la familia.

–Sí... ya sé... pero qué
hacemos... lo siento... pensé que mi papá... en fin. Pues ya me voy
yo también.

–¿Quiere que le pida un taxi,
señorita? –le preguntó con atención el oficial.

Ella miró su reloj y le contestó
pensativa, haciendo una mueca.

–No, Bob, muchas gracias. Sabe
qué… prefiero caminar un rato. Estoy embotada de tanto número.
Además van a tardar horas con la lluvia, prefiero que me dé el aire
un rato.

–Muy bien.

–Voy por mis cosas.

Sophia caminó por los cubículos
vacíos. Algunos habían quedado como verdaderos basureros. Luces
encendidas, computadoras con ridículos protectores de pantalla, la
decoración kitsch de cada lugar “era digna de una auditoría
meticulosa”, sonreía la ejecutiva mientras recorría el lugar. Otro
día se burlaría una por una de esas ridiculeces.

Pero por hoy ya era suficiente
el encierro.

 


Afuera los coches pasaban
dirigiéndose a la zona de restaurantes y bares que estaba a un par
de cuadras. A pesar de la lluvia había gente caminando por la calle
apresurando el paso. Los lugares estaban llenos, en algunos había
televisores con la repetición del partido de beisbol de esa noche.
Pasaban taxis en sentido opuesto pero se hallaban ocupados. Sophia
caminaba rápidamente cubriéndose la cabeza con su pequeña bolsa de
mano.

–¡Taxi! ¡Taxi! –gritó a uno que
pasaba por una esquina, pero era inútil, también estaba
ocupado.

Caminó por varias cuadras por un
buen rato. Empezaba a sentir culpa por sus zapatos caros y su
chamarra de piel. Por su cabello ya no podía hacer nada. Suspiró,
cansada.

Pasaron más taxis ocupados.

Siguió caminando y llegó a una
zona mucho más oscura, lejos del bullicio de los bares y
restaurantes. Un hombre pasó con un carrito de supermercado lleno
de cartones y latas. Ella caminó rápido tratando de pasar
desapercibida.

A media cuadra vio la entrada a
una estación del Metro. La iluminación de un poste de alumbrado
público parpadeó antes de dejar la esquina completamente a oscuras
por segundos.

Sophia se pasó la mano por el
cabello empapado y revisó su reloj:

11:47 PM.

Miró al vagabundo sin pena
orinar en medio de la acera y se percató que por la otra acera se
acercaban tres jóvenes. No podía distinguirlos por la oscuridad de
la calle pero escuchó que reían ruidosamente bromeando entre ellos.
Sus siluetas no le inspiraban nada de tranquilidad.

Sophia asió su bolsa y se
apresuró a bajar por la entrada del Metro. Había partes anegadas
que pisó con asco.

La máquina de boletos no servía.
Vio a la taquillera sumergida en su asiento leyendo la revista
People.

–Un boleto, por favor –le
extendió Sophia las monedas con el importe exacto.

La señora afroamericana la miró
con molestia por haberla interrumpido en su lectura.

–Aquí tiene.

–Muchas gracias –contestó Sophia
tratando de evitar el contacto visual.

 


La estación lucía desierta.
Había basura en los rincones y muchos de los anuncios de las
paredes estaban pintarrajeados. Extrañó su coche más que nunca. El
guardia de la estación la vio pasar con cara de aburrimiento
mientras mataba el tiempo jugando con su teléfono celular.

El eco de un goteo intermitente
rebotaba por algunos pasillos.

Sophia se apresuró a ir hacia la
escalera eléctrica que bajaba a los andenes. A lo lejos se escuchó
uno de los trenes detenerse. Una corriente de aire subió por el
túnel.

Bajó el primer tramo de la
escalera eléctrica. Detrás de ella un hombre venía bajando también.
Era un tipo con aspecto desaliñado y ella pensó inmediatamente en
los latinos inmigrantes. El hombre traía una bolsa de plástico y
olía a alcohol. Sophia apresuró el paso. Llegó al descanso y dio un
par de saltos para llegar al segundo tramo de escalera.
Repentinamente, uno de sus zapatos reblandecidos por la lluvia
cedió. El tacón se atoró en una de las canaletas del escalón y el
impulso la hizo caer de bruces.

Intentó agarrarse del barandal
pero la bolsa se había interpuesto y se resbaló por completo.

Sophia cayó gritando por toda la
escalera hasta el fondo, chocando con el pasillo del andén.

El hombre detrás de ella la vio
caer y reaccionando saltó para auxiliarla, asustado. Sophia Lowry
estaba tendida, sin sentido.

 


Todo era negro.

El tic-tac de algún reloj se
escuchaba a lo lejos.

Sonido de metales.

Una voz con un acento indefinido
se iba acercando.

El frío del suelo empezaba a
entrar en sus huesos.

–¡Señorita! ¡señorita,
despierte! ¿Está bien? ¿Le hablamos al 911?

El hombre le sostenía la cabeza
y los hombros. Miraba a todos lados buscando ayuda pero no veía al
guardia por ningún lado.

Sophia despertó súbitamente
recobrando la conciencia.

Vio al hombre sosteniéndola y se
apartó con un movimiento instintivo.

–No... no... estoy bien...
creo... gracias...

Ella se agarró la cabeza para
constatar que no tuviera sangre. Estaba despeinada. Todo le daba
vueltas. Se intentó sentar.

–¿Está segura, señorita? Por ahí
anda el guardia arriba, él le puede hablar a la ambulancia de
inmediato. Hasta puede demandar... –le dijo el hombre en voz baja,
muy seguro, quien no pudo evitar atisbar por el escote de Sophia
pues un par de botones habían volado con la caída.

Ella se percató de la mirada y
se incorporó cubriéndose los senos e intentando cerrar la blusa con
una mano. Se arregló el cabello y descubrió el tacón roto.

“Mierda... tanto que me
gustaban...” –balbuceó, lamentándose.

En tanto, el hombre recogía los
objetos de la bolsa de ella que se habían esparcido por el
pasillo.

–Muchas gracias... no se
moleste... en serio... gracias.

Ella estaba apenada y molesta
consigo misma por su torpeza.

–Tenga, ya no veo nada más –le
entregó una libreta, un par de tampax y un pequeño estuche Louis
Vuitton de cosméticos.

Ella los tomó apenada y los
guardó en su bolsa.

–Mil gracias...

–Vaya con cuidado... –contestó
el hombre.

Agarrando con firmeza su bolsa e
intentando cerrarse la blusa, Sophia se dirigió al pasillo que
comunicaba con el andén, caminando con dificultad debido a la falta
del tacón.

“Malditos mecánicos, ya me
costaron todavía más”, pensó, molesta viéndose toda maltrecha.

 


La plataforma del andén lucía
vacía.

Al borde de ésta, casi pisando
la línea amarilla, Sophia se sobaba la muñeca izquierda
insistentemente con la otra mano. Sentado en una banca a varios
metros de ella, el hombre latino esperaba aburrido, mirando a ambos
lados del túnel. En la plataforma de enfrente, después de los dos
tramos de vías, estaba un hombre mayor trapeando los rincones
encharcados. Era uno de los encargados nocturnos de limpieza. Cruzó
miradas con el hombre y de reojo vio a Sophia asomarse también por
el túnel.

No les dio importancia y siguió
con su labor.

 


El reloj digital de la estación
cambió marcando ahora 12:00 AM.

 


El sujeto latino sintió una
ráfaga de aire aproximarse a ellos por el túnel acompañado de
sonidos agudos de metal rechinando por las vías. Se puso de
pie.

Sophia se irguió, se mesó el
cabello y se acomodó la falda y la chamarra esperando abordar.

El convoy con vagones vacíos
transcurrió por la estación con un extraño sonido, sin detenerse.
El hombre latino veía al vetusto encargado de limpieza como una
mancha borrosa al otro lado de la plataforma a través de los
vidrios del Metro que pasaban a media velocidad. Suspiró,
resignado. Ancló su mirada al último vagón y lo siguió en su camino
hacia la oscuridad del túnel que le abría sus fauces al final de la
plataforma.

Pero se dio cuenta que Sophia no
seguía ahí.

Dio un pequeño paso hacia las
vías y no la vio tampoco, volteó hacia las escaleras y contempló la
estación vacía. Hizo una mueca de incredulidad. Sintió una mirada y
giró la cabeza. Era el hombre de la limpieza al otro lado de las
vías, desde donde lo observaba compartiendo su extrañeza. Se
miraron por segundos en silencio sin encontrar respuesta.

El anciano se alzó de hombros
rompiendo el contacto visual con un gesto de “no es importante,
olvidémoslo”, y continuó trapeando otra sección de la
plataforma.

El hombre latino pensó que quizá
no debió haber tomado esa última cerveza en el taller.


 


ADIÓS VACACIONES

 


 


 


Paul tecleaba su reporte. El
caso donde había intervenido la DEA para quitárselos se estaba
calentando demasiado.

Era mediodía en el precinto que
parecía hervir de actividad con gente que entraba y salía
constantemente. Llegó Eddy con dos Coca-Colas. Le extendió una a
Paul y se sentó. Aventó el periódico al escritorio para que lo
leyera su compañero.

–Mira esto. No sabía pero ayer
Julia me platicó.

Paul se acercó al encabezado del
periódico:

“Japón paralizado por terror. La
gente atribuye muertes a fantasmas del Metro”.

–Esto es un tabloide, Eddy...
mira, también resulta que pueden clonar a Marylin Monroe a partir
de su peluca del Wax Museum... –le dijo Paul, sarcástico.

–Eres un pendejo... pensé que te
iba a interesar un poco, como no parabas de hablar de eso... la
forma de las muertes coincide también con lo que ha pasado acá.

–¿Eso es en serio? –reaccionó
Paul, extrañado.

–Sí, ayer hubo un programa en la
tele, está durísimo allá con los japs, ya salieron toda
clase de leyendas urbanas respecto al Metro.

–¿Y sabes algo de Zachs o
Quincy? –preguntó Paul.

–¿Aparte de que me deben 50
dólares del partido de ayer?

–De su caso...

–Nada... pero les voy a dar
esto... para confundirlos más... –respondió carcajeándose y con
mordacidad, Eddy.

Paul no pudo evitar reír
igualmente.

–Eres un cabrón... por cierto,
marcó Sam, te dejó saludos.

–¿Ah, sí? ¿Para qué marcó? está
de vacaciones...

–Ya lo conoces...

–¿Está por lo menos teniendo
acción con todas las mujeres de la playa? –preguntó con lubricidad,
Eddy.

–No. Regresa mañana.

–¿Por qué? ¿Está loco? –preguntó
alarmado.

–Cayó un huracán y así Cancún no
se disfruta igual, dice.

–Ufff... pobre... las primeras
vacaciones en años, y esto... pero no viene a trabajar...

–Claro que no, pero no quiere
que se entere nadie, ni Weinberg ni nadie acá.

–Claro... pobre Sam.

 


Afuera del prostíbulo o Men’s
Club, como le decían “elegantemente” en la propaganda del
lugar, la lluvia arreciaba y el viento mecía las palmeras como si
fueran de plástico barato. Samuel Dawson llevaba toda la tarde ahí.
Estaba ebrio y ocupaba uno de los booths privados cercanos a
la pista donde el desfile de mujeres operadas exuberantemente no se
detenía. Michelle, una de las mujeres del lugar, no lo había
soltado. Lentamente le había ido ordeñando una buena cantidad de
bebidas caras y varios “servicios” adicionales. Y sabiendo cómo
estaba el clima afuera y que la noche sería lenta, le convenía
seguir con ese gringo que había resultado ser tan buen y dócil
cliente.

Dawson estaba en sus últimos
treintas y se había embarcado en las primeras vacaciones desde
hacía mucho tiempo. Pero desgraciadamente no eran lo que él
esperaba. El clima, el cansancio acumulado, la primera vez que se
enfrentaba a estar solo consigo mismo, no eran ingredientes para un
descanso de ensueño.

Como solía hacerlo en los
últimos dos años, se refugió en el alcohol y en las prostitutas. Y
como no tenía su motocicleta para abstraerse en la velocidad como
siempre, prefirió salir a correr todas las mañanas, generalmente
todavía ebrio, hasta que su corazón y sus piernas flaqueaban.

Y así hubiera seguido todos los
días pero el maldito clima lo mandaba de regreso antes de lo
planeado. Pero esa era su última noche en Cancún y la tal Michelle
había resultado buena anfitriona.

Sam siguió pagando para ser
escuchado, cosa que a ella le salía muy bien. Le habló de su
trabajo, de su ex esposa, de sus problemas, de cómo se engañaron,
de cómo su melena teñida de rubio le recordaba a su ex, de cómo
odiaba a su jefe, de su moto y sus accidentes. Michelle lo
escuchaba con atención, sonriendo puntualmente por los chistes y
sonrojándose por los halagos. Era toda una profesional. Y los
hombres dolidos como Sam eran su especialidad.

Veía venir una muy buena
propina.

–¿Quieres otro privadito, mi
amor? –le insistía Michelle buscando abrazarlo por la cintura.

–Espera, espera... ahí no...
tengo cosquillas... –sonrió Sam retorciéndose infantilmente.

–Mire usted, tan grandote y tan
chillón... –se burló la mujer cambiando de dirección su mano hacia
el muslo de Sam.

–No es eso... es sensibilidad...
–se disculpó torpemente Dawson con una sonrisa.

Ella le pareció tierno y
emocionada le plantó un beso profundo que selló la compra-venta del
día.

 


Sam llegó la noche siguiente a
su casa después de un largo y apretado vuelo en medio de una
tormenta que jugaba con el avión y la resistencia estomacal de los
viajeros.

Aventó las maletas por ahí y
sacó algunas cosas. Todo lo demás permaneció tirado en la alfombra
de su recámara. Estaba cansado pero no quería dormir en su cama. Al
menos no solo. Había estado bebiendo en el avión durante cinco
horas y en su cabeza seguían retumbando las canciones de Bon Jovi
del prostíbulo.

Tomó su celular y marcó varios
números.

No tuvo suerte con sus
conquistas ocasionales.

Salió a buscar algún bar nuevo
para seguir drenando sus vacaciones. Le quedaba una semana completa
para acabar de destruirse.

 


Al día siguiente, el teléfono
celular de Sam Dawson no dejaba de sonar. Minutos después hasta el
teléfono de casa había intentado despertarlo en varias
ocasiones.

Pero el detective estaba
demasiado crudo, incluso hilando pensamientos con dificultad se
pretextaba a sí mismo que seguía muy ebrio como para contestar. Y
se hallaba tan atolondrado entre aquel nudo de sábanas que ignorar
las llamadas era muy sencillo para seguir durmiendo.

El sol fue cómplice de la última
llamada una hora después. Había alcanzado una posición coincidente
para que un haz de luz diera justo en la cara de Sam. La noche
anterior, en la euforia del alcohol nunca reparó en cerrar
completamente las cortinas de su habitación.

“Hijos de puta... qué
quieren...”, balbuceó Sam Dawson, buscando refugio debajo de una
pila de almohadas.

Percibió la hora y su cuerpo
empezó a recobrar la voluntad. Tenía la boca pastosa y le estallaba
la cabeza.

“¡Aaahhhh!”, gritó al techo,
estirándose. El teléfono volvió a sonar. Dawson giró para buscar el
aparato a los pies de la cama, debajo de revistas y un vaso
tirado.

–Dawson... –Sam apenas pudo
contestar con la garganta cerrada.

Lo que escuchó lo puso en alerta
instantánea incorporándose en la cama de inmediato.

–No. No... no, espera... –tragó
saliva y un sentimiento de coraje lo empezó a invadir,
despertándolo– estoy de vacaciones si recuerdas...

No estaba avanzando en su
negociación.

–Puta madre, es domingo ¡y estas
putas vacaciones estaban más avisadas que nada! Yo regreso hasta
dentro de una semana –empezó a gritarle a su interlocutor–. No, ¡no
me jodas! Dile a Weinberg, déjame hablar con él... cómo que tengo
“que ser yo”... no me vengas con mamadas... dile... ¿qué?
¿Weinberg? no... no... espera...

Al otro lado de la línea la
orden fue clara. Sam Dawson había perdido esa batalla. Estaba
parado en su cama, crudo, jadeante y con la cara roja de rabia.
Aventó su celular al montón de ropa que desbordaba su maleta en una
las esquinas del cuarto.

“¡Mierdaaaa!”

 


 



 


CHICA PERDIDA

 


 


 


Samuel Dawson entró a su oficina
en el precinto de policía caminando apresuradamente, bufando por su
suerte. Se quitó los lentes oscuros y aventó el casco de su
motocicleta ante la mirada de su equipo, Paul Jelden y Eddy Rivera,
quienes compartieron una sonrisa entre burla y morbo.

–¿... y qué tal tus vacaciones?
–le asestó Paul a Sam, sin contemplaciones.

–Espero que hayas descansado,
boss... buen colorcito agarraste... –complementó Eddy en
complicidad con Paul que venían ensayando sus “líneas” con
anterioridad.

–No me estén chingando ahora,
¿OK? –les respondió Sam malhumorado, dejándose caer en su
silla.

–No diremos ni una palabra.

–Órdenes son órdenes, ¿qué le
vamos a hacer? –dijo Eddy.

–Silencio... ¿Y ya sabemos por
qué Weinberg me dejó sin mis vacaciones? –preguntó Sam, mientras
daba un trago largo a un Gatorade de color naranja metálico.

–Nuestras... vacaciones...
nuestras... –parodió Eddy.

–Una chica extraviada. Una joven
que... –empezó a explicar Paul.

Sam dio un manotazo en su
escritorio y se cubrió el rostro con las manos, exasperado. La
noticia le caía como balde de agua fría. Gritó:

–¡Hijos de puta! ¿En serio por
eso me quitaron mis vacaciones? ¿Por una maldita escuincla perdida
nos trajeron a todos en domingo? ¿Le explicaron a Weinberg que
miles no regresan a su casa a dormir? Pueden preguntarle a mi
exesposa... ¡que sigo esperándola!

Varios agentes veían a Sam
vociferar desde sus lugares. Paul le hizo una seña con la mano
tratando de calmarlo tornando los ojos afuera de la oficina.

–Esto fue el jueves. De la
semana pasada. Ya pasaron las horas de rigor. Y... la orden viene
de arriba de Weinberg. Es asunto del director Eagan. Son parientes.
Resulta que la mujer es una de sus sobrinas favoritas –explicó Paul
en voz baja, tratando de que Sam canalizara su ira al culpable, a
quien no podría reclamarle jamás.

–Yo peleé porque se lo dieran a
Zachs y a Quincy, esto suena más al caso de ellos, pero Eagan
insistió que tú eras el bueno... junto con nosotros, claro...
–explicó Eddy.

–Dios... entonces asumo que esa
adorable pareja que está allá afuera son sus padres ¿verdad? –dijo
Sam bajando el tono y la mirada, sintiéndose un poco apenado por el
exabrupto.

–Y si... ¿los hago pasar ya?
–preguntó Eddy.

A Sam no le quedó más que
asentir con la cabeza mientras ponía las manos en la cintura.

–¿Y qué hacen acá si nosotros
tenemos que ir a su casa, en todo caso, a buscar evidencias...? –le
susurró Dawson a Paul.

Jelden entornó los ojos como
respuesta y le extendió la carpeta con el caso recién abierto.

–Cuida tu humor, Sam, por
nuestro propio bien. El mismo Eagan va a estar encima de nosotros
hinchándonos las pelotas hasta que la encontremos. Más nos vale ir
suavecitos –le advirtió Paul, también en voz baja.

El señor y la señora Lowry
entraron a la oficina siguiendo a Eddy, quien hacía una mueca como
si trajera a sus tíos. La pareja lucía educada y adinerada, del
tipo conservador. Ambos estarían en sus sesenta y tantos. Sam se
limpió las gotas del último sorbo de su Gatorade. Saludó con
prontitud.

–Buenos días. Por favor. Soy el
capitán Samuel Dawson y ellos son Paul Jelden y Eddy Rivera, parte
del equipo.

Saludaron de mano a Sam y a
Paul. El señor Lowry lucía calmado pero su esposa estaba
visiblemente nerviosa. Con un ademán el capitán los invitó a
sentarse.

–Sí, sí nos habían presentado,
gracias –se disculpó el señor Lowry.

–¿Gustan un café, té? –les
ofreció Sam.

La señora Lowry miró de reojo la
botella naranja sobre el escritorio. Cruzó la mirada con Sam.

–No, gracias. Vamos al grano,
capitán Dawson –dijo el señor Lowry con seguridad.

Sam se sorprendió por el
pragmatismo del hombre y le hizo un gesto para que empezara.

–El jueves pasado, no este, el
de la semana pasada, nuestra hija Sophia, no regresó del trabajo.
Había hablado con ella en la tarde, me dijo que tendría trabajo y
que seguro saldría tarde, que no la esperáramos para cenar,
pero...

–¡Nunca llegó... mi pequeña!...
–interrumpió la señora Lowry, lloriqueando. Eddy le alcanzó un
pañuelo desechable.

Sam abrió la carpeta con el
expediente y no pudo ocultar su sorpresa al descubrir a Sophia tan
guapa, con una gran sonrisa. Era una foto de alguno de sus perfiles
de internet.

Eddy y Paul compartieron una
sonrisa de complicidad ante la reacción de Sam, a espaldas de los
padres.

–Pensamos que se había ido con
alguien de la oficina, pero al día siguiente cuando la busqué me
dijeron que no había ido y era muy raro porque estaba preparando
una presentación que se tenía que llevar a San Francisco...
–explicó calmado el hombre.

–Y su celular tampoco contesta
ya... –completó la madre.

Sam hojeaba el expediente.

–¿Iba el jueves a cenar con
ustedes, de visita?, o... ¿ella vive con ustedes? –preguntó el
capitán.

–Vive con nosotros. Desde al año
pasado. Regresó con nosotros –respondió el padre.

–Ya veo... contactaron ya a
su... novio, marido, amigos del trabajo, amigas cercanas para ver
si simplemente se tomó un respiro o un sabático... –preguntó
insidioso Sam.

–Ella es divorciada, señor
Dawson. Y no ha faltado a la casa desde que está con nosotros. Está
muy enfocada en su trabajo ahora –explicó la señora Lowry, a la
defensiva–... y sí, fue lo primero que se nos ocurrió, hablar con
todos sus conocidos para que nos ayudaran a encontrarla.

Sam se quedó pensativo viendo la
foto mientras se rascaba la oreja planeando sus palabras.

–OK... no me lo tome a mal,
señora, pero es un cuadro normal del divorcio... buscar escapes...
ataques de ansiedad... crisis con manifestaciones a veces extrañas
a como suele comportarse uno... ¿Tiene ella antecedentes de drogas
o alcohol? –preguntó Sam, tras discurrir.

–No... que nosotros sepamos...
–contestó serio el señor Lowry.

–Y en este tiempo... ¿ella ha
salido con otros hombres? ¿o chicas? ¿que ustedes sepan? –preguntó
con seriedad, Dawson.

–Entiendo, capitán... pero no...
ha ido a fiestas y reuniones, lo normal, supongo. Pero le insisto
que como dice mi esposa, Sophia ha buscado más bien refugio en su
trabajo. Aunque es una adulta y tiene, bueno, derecho a rehacer su
vida... y no, no sabemos su agenda al detalle, obvio –contestó el
padre quebrándose un poco.

–Ya empezamos a rastrear los
posibles destinos, contactos y amistades desde ese jueves... ya
pedimos los récords de sus teléfonos –interrumpió Eddy.

–Igual en la bases de datos de
las morgues, otros precintos, hospitales, carreteras estatales,
911, aeropuertos, autobuses y taxis… y nada. Tampoco ha habido
movimiento en sus perfiles de Facebook, Linkedin o Twitter, nada
desde esos días. Lo que llegó ya es el reporte de sus tarjetas. No
ha habido movimientos. Falta poder checar sus e-mails y eso
será hasta mañana, cuando podamos hablar con la gente de su
oficina.

–Dios mío... –la señora suspiró,
conmovida.

Sam tomó aire. Preguntó, con
formalidad:

–¿Cuánto llevaba divorciada?

–Poco más de un año –contestó el
señor Lowry.

–¿Ya sabe él de esto? –siguió
Sam.

–Ya. Le llamé desde el fin de
semana pasado –contestó el padre.

–¿Y?

–Parecía no tener idea...
Personalmente no creo que él tuviera nada que ver con esto. Sabe,
fue un hijo de puta con mi hija pero no le creo capaz de hacerle
daño. No le vería caso a una reacción así de su parte.

Eddy y Paul se sorprendieron por
el repentino lenguaje del señor Lowry, que contrastaba con su
imagen conservadora.

–Ya veremos, ojalá no, por
supuesto –contestó Sam, escéptico.

Dawson tomó la tarjeta de
negocios del expediente. La leyó detenidamente.

–Señor Lowry, usted no es un
cualquiera, como lo podemos decir todos los que estamos acá, tiene
amigos influyentes, y usted mismo es un exitoso hombre de
negocios... ¿no ha recibido ninguna llamada extraña últimamente?
¿algo que nos diera indicios que esto fuera un secuestro o una
venganza? –indicó Sam.

La señora Lowry miró asustada a
su marido.

–No, capitán. Ninguna llamada...
y no, afortunadamente me precio de no tener enemigos –contestó
solemne, el hombre.

Sam llegó a la última hoja del
expediente. Encontró la fotografía de una mujer joven que abrazaba
a Sophia. Una chica de cabello café claro, rasgos finos como
Sophia, y mirada melancólica.

–¿Quién es la otra chica? –les
preguntó a la pareja, enseñándoles la foto. La señora Lowry volvió
a romper en llanto.

–Era Sharon... hermana de
Sophia. Murió en un accidente de auto hace tres años. No pudimos
hacer nada por ella –contestó el señor Lowry, intentando que no se
le quebrara la voz.

–Lo siento mucho –dijo Sam.

–¿Ve? ¿Lo ve, capitán? ¡no
podemos perder otra! ¡no puedo volver a perder a otra de mis niñas!
¿qué haremos solos sin ellas? –la señora rompió en llanto. El señor
Lowry intentaba calmarla, abrazándola. Él tenía los ojos vidriosos.
Sam se conmovió por la pareja.

–Señor Lowry... señora... ya
empezamos en el caso, así nos instruyó su amigo, el director Eagan.
Esperamos encontrar pronto a su hija. Tendremos que visitar su casa
para buscar cualquier pista en la alcoba de Sophia. Haremos todo lo
que sea necesario para hallarla. No se preocupen.

–Gracias, capitán –contestó el
señor Lowry, mientras seguía abrazando a su mujer.

 



 


NO EN ESTE MUNDO

 


 


 


Horas más tarde Samuel Dawson
estaba viviendo uno de los peores domingos de los últimos meses. No
sólo por el hecho de que en esta ocasión debería haber seguido en
una playa en el Caribe mexicano, sino que por lo menos, en trabajo
regular, aquel trío se las había ingeniado para descansar los fines
de semana casi por completo.

Eddy llegó a la estación y
saludó a los policías del turno.

–Hey... qué ¿por qué tan
tristes? ya ni yo que vine a trabajar en domingo... ¿perdieron sus
apuestas del beisbol, señoritas? ¡les digo que ese Piñero va a
acabar con todos! ¡mi sangre portorriqueña me lo dice, cabrones!
–se burlaba de ellos mientras corría a la oficina de Dawson.

–Piñero está más inflado de
esteroides que tu mamá –le contestó uno de los policías.

Eddy sólo carcajeó sin responder
enseñándoles el dedo medio.

Sam contemplaba un gran mapa de
la ciudad en su pared. Había banderitas y post-its marcando varias
direcciones. Se leía: “oficina”, “casa”, “marido”, “taller”,
“restaurant 1”, “amiga 2”, “ex-roomie”, “starbucks 1”, etc. No se
podía concentrar del todo y no dejaba de maldecir mientras se
masajeaba con insistencia un hombro y el cuello.

Paul estaba sentado ante su
computadora que había mudado al interior de la oficina de Sam.
Quedaban rebanadas frías de pizza sobre el escritorio. Algunas
latas de Red Bull se apilaban en el bote de basura, otros vasos de
café y un par de cervezas envueltas en papel decoraban el resto de
la oficina. Eddy atacó la pizza fría. Sam había conectado su iPod a
las bocinas de su oficina. Canciones crudas de blues salían de
ellas en sucesión aleatoria. Sin acabarse la pizza, Eddy abrió otra
lata de Red Bull y tomó dos tragos. Paul y Sam lo contemplaban.

–¿Y? –le preguntó Paul, un poco
desesperado.

–Definitivamente el domingo no
es un día para trabajar. Dios nos va a castigar –les dijo Eddy,
acalorado y con la boca llena.

–¿Lo encontraste? –le preguntó
Sam, serio.

–¡Jesucristo!, ¡claro que sí!
¿cuándo te he fallado, boss? –respondió Eddy, manoteando con
la lata–... pero lo tuve que seguir hasta el parque de ArcNorth
donde estaba en un pic nic con su familia.

–Día familiar... –completó
Paul.

–Tenían buenos sandwiches
¿eh?... como ayer, qué bien comimos, ¿no?, hubieras llegado ayer,
Sam, y venías con nosotros al beisbol y hubieras presenciado en
primera fila a este maricón que no se atrevió a robarle la base a
Patricia –se extendió Eddy.

Sam volteó a ver a Paul.

–Haz como yo, con efectivo y un
whisky sube tu promedio de home runs drásticamente –dijo
categóricamente el jefe.

Paul no quiso contestar.

Eddy sacó libreta de notas y
leyó pasando las pequeñas hojas:

–Caso perdido... a ver...
Robert, Bob Washington, el encargado del turno de noche en RedWare
Corporation. Me dijo que Sophia dejó el edificio casi a las 12 de
la noche. Recuerda que él se había ofrecido en pedirle un taxi pero
que ella prefirió buscar uno en la calle. Su coche estaba en el
taller y ella fue la última en salir ese día.

Sam apuntaba con su pluma sobre
el mapa, y les comentó:

–Ella salió... y... no tomó
ningún taxi... debió intentar el Metro...

Eddy y Paul lo miraron
intrigados.

–Hay tres bases de taxi
cercanas, acá, acá y ésta, que es nueva... pero era tarde y seguro
no quería esperar, además con la lluvia de ese día... –conjeturaba
Sam en voz alta.

–Sí. Eso fue exacto lo que me
dijo el tal Bob –asintió Eddy–. Mañana tendremos los permisos para
ver los archivos de las cámaras de seguridad de RedWare. Para
confirmar la versión de que salió a esa hora, y sola.

–¿Por qué dijiste que querías
que le dieran el caso a Zachs? –le preguntó extrañado Sam a
Eddy.

–Mmmh... porque todas sus
víctimas son mujeres más o menos con este perfil...

–¿En serio? ¿Y esto ya lo saben
ellos? ¿Y Weinberg o Eagan?

–Claro. La diferencia es que
ellos han lidiado con puros cadáveres... no con desaparecidas
–completó Paul.

–¿Y todas han aparecido en el
Metro?

–Afirmativo –contestó Eddy.

–Vamos a necesitar una copia de
su reporte –señaló Sam.

–Acá está, tengo duplicado de su
archivo... los muy idiotas... –adelantó Eddy con superioridad,
yendo a su escritorio rápidamente.

–Las llamadas de su celular se
detienen a las 7:30 de ese jueves. Las última fueron del número de
una mujer y la que nos dijo el padre –les comentó Paul leyendo en
su monitor.

–Habrá que no perder de vista al
jefe tampoco –completó Sam, suspirando.

–Yo no me fío del ex marido
–dijo Eddy, con el expediente en la mano mientras regresaba a
vaciar la caja de pizza.

–Muy bien, programemos una
visita con los Lowry. Pero antes vamos a darle una checada al
Metro. Hay dos estaciones caminando desde el edificio de RedWare y
otra un poco más lejos... quién sabe... –dijo Sam, haciendo una
mueca.

–Esa noche llovía y la zona no
es muy iluminada, y si toda la familia trae la paranoia del
accidente automovilístico de la hermana... quizá... no sé... pensó
que no había nada más seguro que el buen Metro... –especuló
Paul.

Sam tomó gran aliento y agarró
su chamarra. Con un par de palmadas puso en acción a Paul y a
Eddy:

–¡A trabajar, señoritas! ¡Vamos
de excursión!

Los detectives lo siguieron por
el pasillo del precinto hacia la salida. Sam caminaba más animado,
por fin había dejado de extrañar sus vacaciones. La adrenalina que
producía empezar un caso siempre lo ponía así. Los subalternos iban
escuchando sus instrucciones. Eddy hacía anotaciones en su pequeña
libreta.

–Eddy, habla con Weinberg, que
nos dé un par de policías para empezar a buscar a los posibles
testigos. Paul, habla con los del Metro para que nos liberen
también los archivos de las cámaras de seguridad de por lo menos
las tres estaciones que marcamos. Necesitamos lista de quién
trabajó ese día, en qué turnos y si hubo reportes de fallas
eléctricas o incidentes, cualquier cosa... puta... una
semana tarde... en fin... Eddy, habla con García y Williams para
que pongan vigilancia sobre el señor Lowry, la esposa, el ex marido
y el jefe en San Francisco, si es que no ha vuelto, ah, y con tu
amigo Bob en su pic nic. Que les intervengan los teléfonos si es
necesario –instruyó Dawson.

–Pero, boss... –intentó
reclamar Eddy, mientras el trío llegaba a la motocicleta de
Sam.

–Nada de boss, cabrón.
Esos hijos de puta se metieron con mis vacaciones… ¡Ahora nosotros
vamos a cagarnos en su fin de semana también! Y si alguien reclama
dile que son órdenes directas del mismísimo director Eagan. Nos
vemos allá –reaccionó el jefe.

Sam arrancó en su motocicleta
hacia la estación del Metro marcada, acelerando lo más que
podía.

 


Ya en el lugar, Sam Dawson
caminaba por la plataforma. Miraba a todos lados analizando la
arquitectura del lugar. Sacó su celular y tomó un par de fotos de
los andenes y los túneles. Cruzó al otro andén caminando entre los
pasajeros que esperaban el tren llegar. Ante la sorpresa de la
gente, Sam saltó a las vías.

–No se preocupen... estoy
bien... ahora salgo... –dijo serenando con la mano a un par de
señoras que lo veían con pavor. Les mostró su placa de policía para
justificar su acción.

Sam dio un par de pasos haciendo
muecas y sonidos con la boca. Veía los rieles con detenimiento. En
eso se escuchó un rechinido de metal a lo lejos, en la oscuridad
del túnel. Una luz se aproximaba a la estación. Dawson apresuró el
paso hacia el túnel y de un salto brincó al pasillo exterior para
subir por la pequeña escalinata de acceso. Los pasajeros no le
quitaban los ojos de encima. El convoy se aproximaba a la estación
envuelto en una ráfaga de viento. Eddy llegó sudando al andén.

–¿En esta teoría tuya no tenemos
plan B? –le preguntó Eddy, en la plataforma.

–¿A qué te refieres? –preguntó
Sam, extrañado.

–La primera estación estuvo
cerrada miércoles y jueves por reparaciones por lluvia. Y en la
segunda, sólo hay acceso desde la otra línea, las entradas de este
lado las han ido cerrando porque muchos vagabundos las estaban
usando para asaltar. Así que si tomó el Metro debió haber sido en
esta estación –le explicó Eddy, mientras la gente abordaba los
vagones.

Sam lo vio con una expresión
extraña. Algo no le gustaba a Eddy.

–No quisiera meterme con un caso
ajeno... bastante tenemos con lo de Ferrara... –dijo Eddy con
resistencia.

–¿Ahora que te pasa?

–Nada... ¿qué va a ser? no
quiero más burocracia de la normal, eso es todo...

 


Eddy y Sam seguían
inspeccionando detenidamente la estación ahora que ya sabían que,
decididamente, ahí radicaba su principal sospechosa. Paul llegó
hacia ellos mientras Dawson analizaba las cámaras de vigilancia
rumbo a la salida. Algunos de los pasajeros que pasaban por la
taquilla los veían con recelo.

–La mujer de la taquilla del
turno de la noche y los de seguridad entran a las ocho de la noche.
Sólo ella, un hombre de la limpieza y el guardia principal estaban
a esa hora del jueves. Todavía me faltan algunos datos de ellos,
especialmente del de la limpieza porque se reportó enfermo esta
mañana y no vino a trabajar –les compartió Paul.

–Muy bien, háblame cuando tengas
la dirección del hombre, le haré una visita –le pidió Sam.

Eddy les leyó un texto que le
llegó a su teléfono.

–Que no ha habido incidente
alguno reportado de esta estación desde ese día. Lo más cercano fue
en esta misma línea pero a tres millas del mismo jueves, como a las
seis de la mañana una mujer se suicidó tirándose desde el puente a
las vías. Es del caso de Quincy y Zachs...

Sam escuchó, pensativo.

–Paul, trata de localizar al
guardia y a la taquillera, a ver qué recuerdan; y Eddy, necesitamos
todas las grabaciones de las cámaras de seguridad de ese día y del
día siguiente. Pero no sólo de esta estación sino de todo el
trayecto, desde el edificio RedWare. Hay un par de bancos y otras
oficinas corporativas que seguro tienen cámaras.

–Estoy sobre ello, boss
–contestó Eddy, no muy convencido.

 


Horas más tarde habían
conseguido la dirección del hombre de la limpieza del Metro. Sam
llegó en su motocicleta a un barrio humilde. Había niños jugando en
la calle, un par de lotes baldíos donde estaba una montaña de
basura y un grupo de jóvenes que escuchaban hip-hop a todo volumen
mientras algunos hacían piruetas en patineta. Sam se detuvo en un
edificio pintarrajeado con graffitis y sacó un papel arrugado con
la dirección anotada.

Ya arriba, Sam tocó la
puerta.

Volvió a intentarlo más fuerte y
se percató de un movimiento al interior del domicilio. De súbito se
abrió la puerta quedando enganchada por la cadenita de seguridad
interna. Del otro lado estaba el viejo de la limpieza, se veía
claramente enfermo de gripe. Miró a Dawson de pies a cabeza
esperando que éste hablara.

–¿Albert Jones? –le preguntó
Sam.

–Sí... ¿en qué lo puedo ayudar,
señor? –contestó el hombre sin moverse.

–Soy el capitán Samuel Dawson,
¿puedo pasar a hacerle un par de preguntas, señor? –contestó,
enseñándole su placa.

La puerta se cerró sin aviso y
el detective se quedó en suspenso. Después de unos instantes y
justo cuando iba a volver a tocar, escuchó la pequeña cadena
tintinear del otro lado de la puerta. El anciano lo dejó pasar.
Vestía una bata de baño un poco percudida.

–OK. Pase, ¿qué tipo de
información requiere? –le preguntó sin dudar, el hombre.

Sam echó un vistazo al
departamento mientras entraba lentamente. Parecía atrapado en el
tiempo, como si no se hubiera movido nada los últimos 30 años.
Estaba mal iluminado y las cortinas que parecían no haber sido
abiertas hace años, le daban un ambiente peculiar al lugar, casi
sofocante.

–¿Vive solo, señor Jones?
–preguntó Sam, mientras rodeaba al sillón y le daba pequeños
golpecillos a su libreta.

–Sí. Mi esposa murió hace cinco
años. Cáncer. ¿Sabe?, dicen que es curable, pero no. Ella nunca se
recuperó y eso que todo mundo decía que lo habíamos detectado a
tiempo –le explicó el anciano, sin hacer mucho énfasis.

–Lo siento mucho –le dijo Sam,
con formalidad.

–No se apure, pero dudo que haya
venido por ella, ¿no? ¿qué necesita?

–¿Le tocó trabajar el jueves de
la semana pasada en el turno de noche en la estación donde hoy se
reportó enfermo? –le preguntó Sam.

–Así es, señor. Desde ese día
tengo esta maldita gripe. Malditas gripes mutantes, antes duraban
tres días, ¿y ahora? uno puede estar fácilmente enfermo el mes
completo... Mi turno acaba a las dos de la mañana del siguiente
día.

–¿Recuerda si vio a esta mujer
alrededor de las once y media en la estación? –Sam le enseñó la
foto del expediente de Sophia.

Él la analizó, pensativo.

–Mmmh... jueves, jueves... sí,
creo que sí. Está muerta, ¿no?

Un silbido potente de una tetera
al fondo en la pequeña cocina asustó a Sam, quien luego de un breve
shock intentaba procesar las palabras del anciano.

–¿Por qué dice...? ¿Cómo sabe
que ella está muerta? –le preguntó Sam, alterado.

–La vi meterse... –le contestó,
calmado.

–¿Meterse...? ¿a dónde? ¿de qué
habla? –le preguntó Sam, subiendo el tono de voz.

–Ah... pues al Metro... ¿se le
antoja un poco de té?

 


El señor Jones trajo dos
pequeñas tazas y le preparó una a Sam, quien lo miraba con mucha
impaciencia. Se la dio y Sam sopló sobre ella antes de intentar
probar la infusión. El hombre tomó la suya y le puso dos cucharadas
de azúcar mientras veía casi con ternura a Sam.

–He trabajado en el Metro por 36
años, capitán... –empezó a explicarle al detective– y ya me había
retirado, pero cuando murió mi mujer... pues no podía estar solo
acá tanto tiempo conmigo mismo, y pedí la oportunidad de regresar.
Y me la dieron. Más les valía, conozco a tooodos los que ahora son
directores desde que eran unos jóvenes, algunos empezaron como
choferes, otros encargados de estación, otros hasta taquilleros,
fueron... gente muy amable... Al principio pensé que era mentira,
ya sabe, de esas leyendas urbanas que se inventa la gente, como lo
que salía en televisión, nada más por puro morbo sensacionalista.
Pero resultó que sí era verdad todo lo que decían. Y ahora que...
supongo estoy más cerca de la muerte lo veo casi todas las
noches.

–¿Lo... ve? ¿a qué se refiere?
–preguntó Sam, boquiabierto.

–¡Al tren de la medianoche!,
¿qué va a ser? Cuando el reloj marca las 12 de la noche un tren
pasa de estación en estación recogiendo a todos los que murieron
cerca de ahí para llevarlos a su destino final... ¿Se le antojan
unas galletas?

–No... gracias... y... ¿y cómo
es que precisamente que usted puede verlo?

–No lo sé. Antes no era así.
Supongo, le digo, porque ya estoy viejo y enfermo. A veces los
borrachos lo pueden ver. O los niños pequeños... ah, y las
mascotas, pero creo que la mayoría sólo ve un tren vacío pasar por
la estación... Creo que tiene que ver algo con la percepción, la
inconsciencia o la edad... no sabría decirle, he preferido no
pensar demasiado en eso... pero cuando me toque subirme le digo...
–se carcajeó el hombre mostrando la encía sin dientes.

Sam seguía sin creer lo que
escuchaba.

–Y usted... ¿vio a Sophia entrar
a esos vagones?

–¿Se llama Sophia? Sí... creo
que sí.

–Entonces, según su teoría
debería estar muerta, pero su cuerpo no se ha encontrado todavía...
–indicó Sam.

En ese momento el celular de
Dawson empezó a sonar. El señor Jones tomaba su té calmadamente
viéndolo con una pequeña sonrisa. El capitán contestó el
auricular.

–Dawson...

Era Eddy, hablaba apurado
mientras intentaba conducir más rápido de lo que permitían las
señales de tránsito. En su precipitación soltó el teléfono y éste
fue a dar bajo el asiento. Maniobró para encontrarlo y hablar con
su jefe.

–Boss! Encontré algo.
Pero es extraño. Yo creo que hay alguien que le metió mano a las
grabaciones de seguridad. Tengo ya todas las cámaras del Metro, y
sí, ¡Sophia estaba ahí! La tengo en la caja mientras pasa por el
guardia, y luego un pasillo. Hay otro hombre, un latino, del taller
mecánico de dos cuadras atrás hacia la 43. Lo localicé y ¡recordó a
Sophia!... creo que es ilegal, por eso supongo que lo que dice es
cierto, afirma que se cayó por las escaleras pero que no le pasó
nada, no sangre, no huesos rotos, nada. Pero que en la plataforma
no la vio más. Como si hubiera desaparecido...

Sam escuchaba a Eddy y no podía
creer nada. Veía a Jones comer una galleta acompañando a su té, muy
tranquilo. El viejo a su vez lo miraba, condescendiente.

–... pero admitió que estaba
algo ebrio... –agregó.

–Luego te llamo, Eddy.

Sam cortó la llamada. Tenía la
vista perdida en la cocina del señor Jones.

–¿Todo bien, capitán? –le
preguntó amable el hombre.

–Sí...

–¿Ya contactó al doctor
Freibert? –le preguntó el anciano, de la nada.

Sam se extrañó aún más.

–¿Freibert?¿el tipo de la
televisión?

–Ese mismo. ¿Lo conoce?

–Bueno, lo conozco por sus
programas de OVNIS y fantasmas, pero es un charlatán absoluto. Y
alguna vez estuvo de invitado en el precinto, detenido por
acosar a una de sus entrevistadas “exclusivas”... ¿pero él qué
podría saber de esto?

–Pues podrá ser todo lo
charlatán que quiera, pero él ha estado ahí y vio un par de cosas.
Reales. No montajes ni nada de eso. Hasta hizo un programa especial
–afirmó Jones, muy convencido.


 


EL INFIERNO, ILUSTRADO

 


 


 


Apilados sobre el escritorio
estaban ya varios pesados libros. Algunos jamás habían salido de la
biblioteca. Se leían títulos como “Rigor Mortis”, “La Hora Final” o
“Mitologías de la Muerte”.

En ese momento entró Eddy con un
par de obras más que aventó al escritorio con enfado.

–Sí sabemos que existe la
wikipedia, ¿verdad? –les preguntó Eddy.

Paul y Sam lo vieron con una
sonrisa, sin contestarle.

–El tren fantasma... en serio.
¿Se volvieron locos o qué? Ya te imagino diciéndole a Eagan que a
su pariente se la tragó la tierra –seguía objetando Eddy–. Julia no
me va a dejar en paz con esto, desde que salió lo de Japón no habla
de otra cosa... ya no se quiere ir en Metro al trabajo. Es una
ridiculez.

–Lo siento, Eddy, suena
demasiado... estúpido, pero hasta ahora es nuestra mejor línea de
investigación –explicó Sam, mientras revisaba rápidamente una
columna de periódicos que iba aventando a una esquina de la
oficina. Paul hojeaba uno de los libros más grandes y pesados.

–Es suficientemente penoso tener
que estar aquí en “nuestras” vacaciones, con todo el mundo
observándonos, como para que ahora nos vean hojear estos libros
como si fuéramos unos freaks de ésos que se disfrazan para
jugar –objetó Rivera.

–Para los demás ya eras un
freak desde antes –comentó Paul, burlón.

–Muy gracioso... –le contestó
Eddy haciendo una mueca– ¿En serio no quieren que les traiga más
tabloides?, capaz que de paso también encontramos al hombre
elefante... o al yeti transbordando...

Sam sonrió sin contestar. Paul
encontró una ilustración y extendió el libro para mostrársela a sus
colegas.

–Esto es: cada religión la
menciona de alguna manera, es el “transporte” de la muerte y
siempre hay alguna creatura o semidios encargado con estos asuntos
–explicó Paul.

–Como el Departamento de
Tránsito... –completaba Eddy con sarcasmo.

–Escucha, cabrón, Charon o
Caronte para los griegos, Anubis para los egipcios, Yama para la
cultura Hindú, Eresh... Ereshkingal para los babilonios, Ah-Puch
para los mayas... sólo toma una forma en la cual uno la pueda,
digamos, entender y no tenga uno miedo de la transición –remató
Paul.

–¿Transición? ¿Así le llamamos
ahora al kaput? –parodiaba Eddy– No lo puedo creer...

Sam dejó el periódico en su
silla y checándolo marcó tres estaciones del mapa con plumón
rojo.

–OK. Por lo menos en estas tres
estaciones tendremos la visita de nuestro tren fantasma, si es que
existe. Nos dividimos e intentamos abordarlo. Si tenemos suerte,
encontramos a Sophia y la rescatamos...

Sam acabó de decir la última
frase y se dio cuenta de lo irreal que se escuchó. Él mismo hizo
una mueca ante sus hombres, quienes lo miraban atónitos.

–¿¡Rescatarla!? –gritó Eddy– ¿De
qué chingados estás hablando, Sam? Si toda esta estupidez resulta
mínimamente cierta, la tal Sophia ¡está muerta!, y la muerte será
lo único que encontraríamos al subirnos a esos vagones. ¡No nos
metamos con cosas que no entendemos y mucho menos prever o
controlar! Mejor digámosle a Weinberg y a los padres que la
olviden. Que está desaparecida y ni modo, que ahora será caso de
Zachs y Quincy, y que es cosa de esperar a que aparezca el cuerpo
como con las demás. ¡Y así ya cerramos dos casos de una sola vez!
¡Gracias, Metro Fantasma!

Sam cerró las ventanas de su
oficina y emparejó la puerta, molesto. Paul intentó convencer a
Eddy.

–No puede estar muerta. No hay
cuerpo. Y las grabaciones son precisas. De la zona. ¡Ella estaba
allí!, y después de la medianoche… ¡nada!

–¡Ni siquiera estamos seguros
que esos archivos estén intactos! –seguía reclamando Eddy,
acalorado– ¡Ahora cualquiera con una computadora te puede poner un
ovni o un fantasma! ¡Ustedes lo saben, por Dios! Quizá alguien le
hizo algo, la empujó, la raptó y está, tal vez, todavía en la
estación y trucaron las grabaciones para parecer que desaparecía...
¿qué se yo?

Sam y Paul se miraron.

–Puede ser. Tienes razón
–concedió Sam– mañana haremos una revisión exhaustiva de la
estación. Paul, pide más refuerzos de nuestros amigos para que nos
acompañen... pero hoy... visitaremos las estaciones buscando
nuestro tren.

Eddy estaba paralizado de los
nervios y a la vez molesto por la batalla perdida.

–¿Ah, sí? ¿y cómo se supone que
nos vamos a meter al Metro? ¿matándonos? –preguntó Eddy,
desafiante, mientras se dirigía a la puerta.

–No lo sé, amigo. Pero tenemos
hasta la medianoche para que cada quien averigüe una manera...
–contestó Sam, enfático.

Eddy Rivera salió enfurecido
azotando la puerta.

–¡Mierda!

Sam miró a Paul y se sentó en el
borde del escritorio mientras echaba una mirada a los libros y al
mapa que colgaba en su pared.

–Voy a hablar con el famoso
doctor Freibert.

–¿El de los ovnis? –contestó
Paul, aumentando su incredulidad.

–Hey... no te rías de mí tú
también... hay casos donde... en fin... nos vemos al rato... hay
que ir pensando en un plan B –cerró Dawson.

 


Más tarde, Sam Dawson estaba en
la casa del doctor Freibert, un cincuentañero famoso por sus
escándalos y sus dudosas investigaciones acerca de todos los
aspectos paranormales imaginables. La gran casona estaba llena de
detalles tallados en madera y fotos de él mismo por doquier
conviviendo con celebridades de décadas pasadas.

–Gracias por recibirme tan
pronto, doctor. Déjeme decirle que soy un gran admirador de su
trabajo –alardeó Sam, para ablandarlo.

–Oh, muchas gracias... su
llamada me sorprendió mucho capitán, y no le miento, me inquietó...
usted sabe, mis encuentros cercanos del tercer tipo con la ley.
Pero déjeme decirle que llevo un rato limpio de problemas, dedicado
sólo a mis libros y conferencias... –le respondió el doctor, algo
nervioso.



–No se preocupe, esto no tiene
nada que ver con... nada de eso realmente. Mi pregunta es muy
simple. ¿Qué tipo de investigación hizo usted con los fenómenos
paranormales del Metro? –le preguntó Sam, yendo al grano.

Al doctor le extrañó la
pregunta. En silencio bajó la mirada pensando su respuesta,
recordando algo.

–Verá... cuando tenía mi
programa de televisión… ¿lo vio alguna vez? ¿no? Bueno, esa
investigación fue una de las más celebradas. Y ese programa tuvo el
mayor rating de todos los que hice esa temporada. Bueno... quizá el
segundo, pero no importa, el caso es que fue un programa muy
comentado.

Freibert se dirigió hacia un
librero que abarcaba toda la pared y buscó meticulosamente entre
varios videocassetes muy bien ordenados. Sacó uno.

–Pudimos capturar el “Expreso de
Medianoche”... –dijo emocionado, blandiendo el videocassete VHS
frente a los ojos de Dawson.

–El expre...

–Bueno... bueno... así le
llamábamos nosotros –el doctor Freibert se adelantó a la televisión
e introdujo el video en una vieja videocasetera. Un rechinido
plástico surgía de los engranes de aquel aparato–. A ver si está
conectada esta cosa... pobres aparatos, envejecen ya más rápido que
uno... Perdone que no lo tenga en DVD pero los del canal han tenido
problemas para relanzarlo por cosas de derechos... cosas legales...
¡Sí, mire! ahí está...

Sam veía con atención la
pantalla. El doctor adelantó la cinta hasta una escena en
particular.

–Pusimos varias cámaras
alrededor de la plataforma. Seis, creo. Una con visión nocturna,
que para la época era toda una innovación, y otra cámara más chica,
no profesional.

En la televisión había un
mosaico azuloso que mostraba los ángulos de las diferentes cámaras
sincronizadas con diferentes vistas de la plataforma del Metro y
las vías. Repentinamente un tren pasó por las vías sin detenerse,
con los vagones vacíos. Nada cambiaba. Todo era perfectamente
normal, las luces, los sonidos, los vagones, las sombras, la
velocidad, etcétera.

–Y... bien... ¿eso es todo?
–dijo Sam, desilusionado.

–Bueno, capitán. Si usted
considera que en ese mismo momento, parte de nuestro equipo estaba
en la Estación Central de Control grabando todo y... como verá en
unos momentos, no había ningún tren recorriendo las vías, según los
tableros de control... y cuatro estaciones adelante en la misma
línea, otro equipo de reporteros tiene la secuencia fotográfica de
el mismo tren exactamente a la misma hora... pues sí, podríamos
decir que era todo lo que necesitábamos para creer en el Metro
fantasma.

Ahora Sam parecía sorprendido,
mirando intermitentemente al doctor y a la televisión.

–Pero eso no es todo –sentenció
el doctor, adelantando más la cinta–... la cámara más modesta de
todas, una Sony Hi8, además de capturar el momento en que entraba
el tren a la estación, captó algo más... vea... ahora viene la
escena cuadro por cuadro.

Un ángulo más cerrado de las
vías y de una parte de la plataforma se veía en la pantalla, con el
grano reventado por el acercamiento de la imagen. El programa
pasaba la imagen a velocidad normal y luego una repetición cuadro
por cuadro. Pasaban los vagones rápidamente y de súbito en uno de
ellos se congeló la imagen. El doctor también detuvo el cassette
apretando la pausa.

–Mierda... –murmuró Sam,
sintiendo un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo.

En ese “frame” desgarrado
por la pausa de la cinta, se veían una docena de siluetas oscuras
de personas dispuestas abordar el Metro. El doctor dejó correr la
cinta y el programa siguió con su análisis. Un cuadro antes y uno
después, nada, únicamente en ese, la docena de almas listas a
viajar a su último destino.

–Entrevistamos a muchas
personas, capitán, muchas de ellas gente honesta, trabajadora, sin
necesidad de fama televisiva. No había dinero involucrado, todos
coincidían. Semanas después que el programa salió al aire me
empezaron a llegar cientos de cartas de la mayoría de las ciudades
de Estados Unidos, y luego otras de Europa, Sudamérica, y hasta me
llegaron videos y fotos de Japón con historias muy similares y
otras aún más aterradoras. No sólo del Metro, sino de presencias en
las estaciones. Almas, fantasmas. Hay gente que hablaba hasta de
posesiones. Así que podría usted creer o no, pero yo no inventé
todo eso –concluyó Freibert.

El doctor señaló a un librero
debajo de la escalera donde había una buena cantidad de cajas de
cartón apiladas, selladas y rotuladas con la leyenda “Expreso de
Medianoche”.

 



 


TRANSBORDO

 


 


 


La noche había caído en la
ciudad y Eddy Rivera manejaba sin rumbo, para pensar. Sus años como
oficial de policía le habían dejado con ese hábito. Llovía. Estaba
molesto y no paraba de maldecir.

“Veo gente muerta... sí,
claro... quién chingados quiere ver gente muerta, por Dios... cómo
diantres... niños... mascotas... borrachos... cómo, cómo...”,
pensaba.

Pasó por una tienda de
conveniencia que anunciaba licores con letras de neón amarillo.
Eddy se detuvo en el semáforo observándola por el retrovisor.

“Que tal si...”

 


Sam fumaba afuera de la casa de
Freibert. Los autos y el pavimento mojado le daban un aspecto un
tanto lúgubre a la calle. Sostenía la tarjeta del señor Lowry en la
mano, pensativo. Sintió el calor en sus pulmones. Acercó más la
tarjeta a la luz para analizarla mejor, leyó: “Laboratorios
Medlife. Jonathan Lowry. CFO”

Una idea le cruzó por la
mente.

“Laboratorios... ¡Theo!”

 


Momentos después, Sam caminaba
entre las planchas de los cuerpos de la morgue.

Había varios cadáveres cubiertos
con sábanas blancas. En una de las mesas de servicio quedaba
todavía equipo médico de alguna autopsia llevada a cabo hacía unas
horas. Una luz de tintes verdosos iluminaba el anfiteatro
acompañado de un peculiar aroma. Una pequeña televisión con un
juego de beisbol sonaba desde el fondo de la sala. El doctor Theo
Stevens paseaba nervioso de un lado a otro.

–¿Me ayudarás o no, Theo? –le
dijo suplicante Sam. Theo era su amigo desde hacía muchos años,
habían sido vecinos en sus épocas de secundaria. Tenían casi la
misma edad. Stevens era un médico forense regordete y simpático,
lucía una barba de candado desaliñada y una calvicie que empezaba a
notarse. Comía un sandwich que traía para todos lados. Sam lo veía
circular entre las mesas y las planchas.

–¿Por qué yo, cabrón? ¿Por qué
no jodes a otro con las tonterías que se te ocurren? ¿Por qué no te
vuelves adicto a las cosas normalitas, como la mariguana o... la
coca? Nada más dime, Sammyboy. Yo te las consigo... o te invento
unas nuevas, tengo unas recetas nuevas super psicotrópicas, así
como para recordar los viejos tiempos.

–No, Theo, esto es para un
caso... ya te expliqué... –le dijo Sam, empezando a
desesperarse.

–Sí, claro, Sammyboy... –le
contestó Theo, cínico, dándole otra mordida a su cena.

Theo fue a una de las gavetas de
cristal y empezó a buscar entre los tarros marcados. Había pequeñas
cajas y otros contenedores de químicos. Revisaba cada etiqueta
acomodándose sus lentes. Refunfuñando se dirigió a otro estante en
el otro lado de la sala. Dejó su sandwich sobre la sábana que
cubría el vientre de uno de los cadáveres y se sacudió las migajas
en la bata. Sam lo miró con repulsión.

 


Paul estacionó su automóvil en
una zona poco iluminada de la calle. Estaba en un barrio bastante
alejado del centro. Cruzó la calle echándole un vistazo a las
tiendas esotéricas y los servicios de esa cuadra: magia negra,
magia blanca, voodoo, tarot, coffee-shops, moda
gótica, osho, música dark, tatuajes, etcétera.

“Charlatanería pura...”, pensó,
cuestionándose sobre su presencia en esa zona. Caminó por varias
tiendas hasta que llegó a una donde se leía en un pequeño cartel:
Santa Muerte.

“Santa Muerte... holy
death... esto es”, murmuró.

Paul se aventuró al pequeño
local. Sonó un timbre electrónico anunciando su presencia. Adentro,
un fuerte olor a especias le saturó de inmediato el olfato. Se tapó
la nariz, que empezó a picarle terriblemente, y trató de expulsar
aire. El lugar estaba lleno de imágenes, velas, telas, pequeñas
esculturas, literatura barata; música tipo new age salía de
bocinas escondidas entre tanta y diversa mercancía. De una pequeña
puerta, detrás del mostrador, salió Martina, la dueña, una mujer de
cuarenta y tantos años de edad, morena, mezcla rara de rasgos
latinos y apaches. Paul le sonrió tímido mientras observaba su
atuendo sobrecargado con collares y accesorios.

–¿Qué puedo hacer por usted esta
noche, mi señor? –preguntó demasiado amable, como si fuera parte
del “personaje” que vendía junto con las baratijas de la
tienda.

–Qué tal... buenas, necesito,
verá... si usted supiera alguna manera de contactar a la muerte...
más bien, a alguien que está en ese plano, pero... que no debería
estar ahí... ¿me explico...? –dijo directo Paul, titubeante, ante
la mirada inquisitiva de Martina.

Ella se acercó.

–¿Y cómo sabe que ella no
pertenece al mundo de los muertos? –le interrumpió tajante la
mujer, haciendo una mueca.

Paul se sorprendió por la
pregunta:

–¿Ella?¿cómo... cómo sabe que es
una “ella”?

–Véase nomás, hombre, sieeempre
es una “ella”... –contestó Martina con una sonrisa mordaz, mientras
le daba un par de palmaditas en el pecho confianzudamente.

 


Theo revisó la última gaveta que
le quedaba analizando las etiquetas.

–Deberías conseguirte una novia,
Sammyboy, o a estas alturas hasta un novio... yo qué sé... esto no
te va ayudar en nada... ¿Hace cuánto que la bruja te dejó?

–Su nombre es Elena, y no le
pongas adjetivos, por favor... –contestó Sam.

–Todavía te mueve, ¿no?

 


En la pequeña tienda, Martina le
había llenado un frutero de madera a Paul con varios artefactos: un
par de veladoras, un folletín impreso en papel barato, hierbas y
una estatuilla blanca de la Santa Muerte.

–No debería doler. Las hierbas
son para limpiar el camino y encontrar a la chica. Prende las
velas, lee la letanía del librito, y usa esto... –le colocó a Paul
un ridículo collar de piedras con un pequeño esqueleto tallado en
madera alrededor del cuello– a cada persona le funciona
diferente... pero generalmente funciona.

Paul observaba su collar.

–¿Segura?

–Es luna llena. Los espíritus
son más fáciles de alcanzar en este tipo de noches... pero usted
tiene que creer, si no, ellos no van a creer en usted...

–¿Ellos? –contestó un poco
atemorizado.

–Sí. Ellos. Cuando uno cree, uno
se puede volver un canal para ellos, pero hay que tener cuidado, la
mayoría de los espíritus que navegan entre los planos tienen
pendientes en este mundo... y tratan desesperadamente de encontrar
quién los ayude. Y cuando creen encontrar a alguno... pueden ser
muy persistentes... así que es mejor que usted encuentre a su chica
antes que uno de ellos lo encuentre a usted.

Paul respiró profundo.

 


Theo saltó de emoción pegándose
en la cabeza con el gabinete.

–¡Los encontré, Sammyboy!...
auch... acá está.

–Perfecto –contestó Sam,
nervioso.

Theo agarró su sandwich de la
sábana y ante la sorpresa de Sam le dio una mordida. Le explicó a
su amigo:

–Una pastilla de estas y ¡bum!
la presión se te va derechito al infierno. Ciao, capito. Y
si no haces nada para remediarlo te perdemos, ¿eh? Así que cuidado,
cabrón, no quiero verte en una de estas planchas haciéndome
trabajar tiempo extra.

–Siempre un ángel conmigo,
Theo.

–Lo sé... pero aquí está la
mejor parte.

Theo le ofreció la botellita con
las pastillas y una pequeña ampolleta con un líquido viscoso
coronada por una pequeña aguja. Sam la observó detenidamente.

–Esta es la manera más efectiva
de contrarrestar los efectos de la pastilla. Te inyectas esto en el
cuello, cerca de la arteria. Un solo shot. Esa es la dosis.
Rápido, ¡pum! como morfina a los soldados, ¿entiendes? –le explicó
Theo, haciendo la pantomima.

El forense terminó su sandwich
sacudiéndose las migajas. Tomó de los hombros a Sam y lo miró a los
ojos.

–En serio, Sammyboy... una vez
que te tomas una de esas pastillas, tu relojito, o el de quien sea,
empieza en cuenta regresiva... ¿OK? esto no es para jugarle al
muertito... no es para tus juegos kinkys con tus putitas...

–Lo sé, Theo. Tendré
cuidado.

Theo lo abrazó despidiéndolo.
Sam le dio un par de palmadas fuertes en la espalda.

–Ahora lárgate que tengo que
acabar de ver ese partido. Al fin estos pueden esperar.

Dawson caminó entre las planchas
hacia la salida y sonrió levantando la mano, despidiéndose.

En la televisión, un corte
informativo interrumpió la transmisión del partido.

“... conmoción se vive en las
calles aledañas donde ya llegaron los elementos de varios cuerpos
policíacos y ambulancias por este terrible accidente donde la
instalación de gas voló causando una explosión en este almacén y
provocando al menos 12 decesos y un número sin cuantificar de
heridos. La mayoría de ellos están siendo llevados de emergencia al
Hospital David R. Goldstein, donde...”

“Maldita sea... nada más no me
los traigan aquí... por favor... odio a los quemados... los
odio...”, susurró Theo, molesto.

 


Se acercaba la medianoche y cada
uno de los detectives ya tenía asignada una estación.

 


Eddy entró por los torniquetes
ante la mirada inquisitiva del guardia; tuvo que sacar su placa
para que lo dejara pasar con Pepe, su perro chihuahua.

“Ya te dije, Pepe, si no me
avisas cuando se acerque el pinche tren te juro que te aviento a
las vías, ¿me entendiste?, o peor, te llevo con mi suegra”,
amenazaba a su mascota.

El perro sólo le lamía la cara a
Eddy en respuesta.

 


Paul se había puesto el vistoso
collar. Estaba nervioso y se lo escondía debajo de la chamarra, era
demasiado ridículo como para exhibirlo. Se dirigió hacia una
esquina solitaria de su estación y acomodó el frutero de madera.
Respiró profundo analizando la plataforma y mirando hacia las
vías.

 


Sam llegó corriendo a la
estación que le correspondía. Cargaba su casco escuchando a todo
volumen su iPod. Maniobró para pasar por el torniquete y no sintió
cuando el celular se le despegó del clip cayendo por una de las
rendijas a la base de la estructura metálica. Dawson dio un par de
pasos dentro de la estación y miró su reloj.

 


El reloj electrónico de la
estación marcó 11:50 PM.

 


Eddy veía su reloj también. Miró
a ambos lados del túnel balanceándose, nervioso. Una anciana
caminaba lentamente frente a él. Descubrió a Pepe y le sonrió
haciéndole un gesto. Eddy le regresó el saludo con una sonrisa
forzada.

 


Afuera de la estación donde
había entrado Eddy, un joven ladrón aguardaba. Esperaba fumando y
observando hacia dentro por la presencia de algún guardia.
Repentinamente, dos asaltantes más que venían con él se aproximaron
corriendo. Todos tenían fachas de skaters. Un par de
policías los perseguían gritando en la distancia. En una maniobra
de último momento, el dúo de asaltantes corrió en dirección opuesta
para intentar perder a los oficiales. El ladrón que los esperaba en
la escalinata se perdió hacia adentro, saltando.

 


Paul revisaba las vías. Nada. Le
marcó a Sam por teléfono. No contestó. Su nerviosismo
aumentaba.

 


El teléfono de Sam vibraba
debajo del torniquete de la estación. Se palpó la chamarra de piel
para constatar que trajera los frascos proporcionados por Theo. Un
ejecutivo con aspecto oriental llegó caminando lentamente hacia él.
Lucía cansado; se aflojó la corbata sobándose el cuello mientras se
asomaba hacia el túnel.

 


Paul terminaba de leer en alto
las letanías impresas a manera de rezo a la Santa Muerte. Suspiró
incómodo. Prendió el par de pequeñas veladoras vigilando que no
hubiera ningún detector de humo cerca. Acomodó las hierbas y la
pequeña escultura. Intentó nuevamente marcarle a Sam y no tuvo
éxito. Intentó con Eddy.

“Vamos, Eddy... contesta...”

 


El teléfono de Eddy sonó. Buscó
el aparato dentro de su chamarra sin soltar a Pepe.

–Rivera...

El joven ladrón llegó
hiperventilado a la plataforma. Se acercó a Eddy, quien conversaba
con Paul. El delincuente estaba muy drogado y visiblemente
nervioso.

–¿Te había dicho antes que todo
esto me parecía una estupidez? ¡Julia no me ha dejado de gritar! ya
no le comenté esto... sí... sí... con Pepe... sí, cabrón, mi
Pepe... ¿cuál fue tu plan? –se carcajeó– ¿un collar? –dijo Eddy,
mirando hacia el túnel.

 


Mientras Paul hablaba con Eddy
una señora con un adormilado niño entró a la plataforma. Paul los
vio.

–... el collar y otro tipo de
ayuda... –contestó Paul.

 


Eddy miró su reloj.

–¿Sí? bueno, yo también tengo
acá a mi ayuda...

El joven asaltante se percató
del celular y del vistoso reloj de Eddy. Se apresuró hacia él. Eddy
se dio cuenta de inmediato.

–Escucha, tengo que irme.
Suerte, nos vemos ahora –cortó Eddy.

 


–Bonito perro, man, ¿qué
hora es? –preguntó el ladronzuelo, balanceándose nervioso mientras
se acercaba a Eddy.

–Son cinco para las 12...
–contestó tajante Eddy, mientras se cambiaba de brazo a Pepe.

 


Paul miró su reloj y se percató
que no funcionaba. Lo agitó un par de veces.

“¡Puta madre!”, exclamó.

Buscó el reloj de la estación.
Corrió hacia la mitad de la plataforma buscándolo debajo de la
trabe central. Ahí estaba, pero tampoco servía. Checó su celular
pero dudó de que alguna vez lo hubiera puesto a la hora. Marcaba
12:09. Era inútil.

 


Eddy estaba sudando. Sabía que
se aproximaba la hora y no quería soltar a Pepe. El ladrón se le
fue encima.

–Dame el reloj, dude.

–¿Qué? mejor lárgate, no tienes
idea de con quién te estás metiendo... dude –le dijo Eddy,
sonriendo sarcástico y calculando sus movimientos.

El joven sacó de su pantalón una
pistola.

–¿En serio? pues entonces
también dame tu puta cartera para que me entere de quién eres.

 


Otro de los ladrones entró a la
estación, venía cargando su skateboard y una backpack
pesada corriendo a todo lo que podía. Ya sonaba una patrulla detrás
de él.

“¡Detente!”, le gritó un
policía.

 


La sirena distrajo por un
segundo al asaltante que estaba con Eddy, quien aprovechó para
soltar a Pepe y sacar su propia arma. El ladrón reaccionó y le
detuvo la muñeca; forcejearon. El joven tenía más fuerza que Eddy,
la adrenalina y la droga le daban valor. Pepe empezó a ladrar
brincando a sus pies.

 


Sam se tambaleó apoyándose
contra la pared. Se había tragado una de las píldoras y los efectos
empezaron de inmediato. Se talló los ojos y empezó a sudar frío.
Trataba de respirar a bocanadas pero su vista se nublaba. El
ejecutivo oriental se percató y se acercó a Sam, preocupado.

–¿Está bien, señor? ¿le ocurre
algo?

 


Paul corrió a la banca donde
estaba la señora y el adormilado niño que se abrazaba a ella
buscando acomodarse para volverse a dormir. Llegó con ellos. El
vistoso collar ahora lo traía encima de la ropa. El niño y su madre
lo observaron con sorpresa.

–¿Qué hora es, señora? ¿tendrá
la hora?

Ella reaccionó, extrañada.

–A ver... espere... déjeme ver,
es que no traigo mis lentes pero deben ser...

Mientras la señora veía con
dificultad el pequeño reloj de su muñeca, el niño saludaba hacia
las vías.

–¿A quién, a quién saludas? –le
preguntó Paul al niño, algo agresivo.

–¿Qué le pasa? a... a... mi
hermana que nos vino a dejar... –explicó molesta la señora.

Paul miró en el otro lado de las
vías a otra mujer, intrigada, observándolos a su vez.

 


Eddy forcejaba con el ladrón.
Intentó darle un cabezazo o empujarlo para poder levantar la
rodilla, pero el joven lo tenía completamente contra la pared. El
perro no paraba de ladrar ruidosamente ahora hacia el túnel. Un
viento fuerte salía de ahí. Afuera se escuchaban los gritos y la
sirena de policía.

El otro ladrón había logrado
adelantarse, se montó en su tabla se deslizó por la rampa de las
escaleras eléctricas. Tomó la pendiente hacia las vías.

 


Sam estaba a punto del colapso.
El corazón le retumbaba en el pecho. A su lado estaba el ejecutivo
oriental y el guardia de la estación. Dawson ya escuchaba todo como
si estuviera debajo del agua.

 


El ladrón del skateboard
tomó una velocidad impresionante por la rampa de la escalera y con
una acrobacia saltó por las vías hacia el otro lado de la
plataforma. Justo cuando saltaba por el túnel vio la luz de un
convoy que entraba a la estación. Apenas pudo hacer el cuerpo para
adelante y el primer vagón golpeó la tabla haciéndola añicos. El
ladrón fue a parar al fondo de la plataforma golpeándose con el
suelo al caer sin sentido.

 


Sam tomó el último aliento que
tenía y se incorporó corriendo casi de cuclillas hacia las vías. El
joven oriental no lo alcanzó.

–¿A dónde va? –dijo el
ejecutivo.

–¡Espere! –le gritó el
guardia.

 


Sam corrió y cayó en el piso del
vagón del Metro golpeándose con la puerta opuesta. El carro estaba
vacío y una luz cyan titilaba desde las lámparas. El convoy se
detuvo esperando con las puertas abiertas de par en par hacia la
plataforma. El zumbido de alarma de cierre de puertas sonó.

 


El ejecutivo y el guardia se
quedaron al borde de la plataforma vacía. No había nada. Ni rastro
de Sam. Sólo las vías. Ambos se miraron asustados.

–¿Viste...? ¿viste eso...? –le
dijo el oriental al guardia, el cual con miedo intentaba entender
lo que acababan de presenciar.

 


Paul le sopló a las velas
molesto. Estaba a punto de agarrar la pequeña estatua cuando la
energía eléctrica se interrumpió y las luces de la estación se
apagaron por unos segundos. Jelden se incorporó nerviosamente.
Justo cuando la luz regresó parpadeante en tonos cyanes y verdes,
había un tipo frente a él. Paul brincó hacia atrás, sorprendido. El
hombre estaba muy pálido y lo miraba con ojos penetrantes.

 


Sam apenas podía moverse, le
temblaban las manos y casi no sentía las piernas. Tenía demasiado
frío. El vagón donde estaba cerró las puertas y empezó a avanzar
lentamente. Dawson sacó la pequeña ampolleta y se la acomodó en el
cuello. Tomó aire y se la clavó con un movimiento firme y directo.
Gritó de dolor. Tosió. Se recargó boca abajo mientras el
medicamento surtía efecto. Poco a poco su respiración y su ritmo
cardíaco empezaron a volver a la normalidad. Cerró los ojos e
intentó balancearse para ponerse de pie.

Una voz grave, envolvente, lo
asustó:

–Tú... no perteneces aquí...
capitán... Samuel Dawson... al menos no por un tiempo...

Sam se arrastró intentando poner
distancia de la voz. Enfocó la vista y vio la silueta negra
acercarse.

Era el Conductor.

Tenía el aspecto de un hombre
alto, maduro, con cabello blanco largo. Parecía un cowboy gótico
vestido elegantemente todo de negro en una moda atemporal, camisa
negra, chaleco negro, saco negro e incluso guantes negros. En
contraste con su atuendo, un medallón de plata con un pequeño
cráneo le colgaba del cuello, y de una cadena también de plata,
estaba atado un viejo reloj de bolsillo hacia el interior de una de
sus bolsas.

–¿Quién... eres? –le desafió Sam
todavía mareado.

–Qué insolencia... ahora resulta
que yo te tengo que dar explicaciones a ti... –dijo el Conductor,
con hartazgo– digamos que estoy encargado de transportar a todas
estas almas. Tengo nombres en todos los idiomas y en todas las
religiones, así que no creo que sea relevante.

 


Paul intentaba evadir al hombre
pálido que lo miraba insistente a los ojos. Repentinamente tomó con
fuerza al policía de los hombros. Sus dientes estaban manchados con
sangre.

–Ayú... dame... –le dijo con una
voz rasposa que le heló la sangre.

Paul, estupefacto, se soltó con
un movimiento fuerte e intentó moverse hacia atrás mientras se
llevaba la mano a la pistola. Sintió otra presencia detrás de él y
giró con rapidez empuñando el arma. Era una mujer, en esa misma
actitud agonizante, mirándolo con ansiedad.

–Por favor... ayúdame... –su voz
también parecía un rechinido metálico. Paul le apuntó con la
pistola mientras corrió hacia el centro de la plataforma. Descubrió
azorado que ya no estaba la señora con el hijo, ni enfrente la otra
señora, ni nadie en la estación.

Salvo ellos.

Ahora había una veintena de
“personas”, hombres y mujeres caminando lentamente hacia él. Un par
incluso avanzaba encima de las vías del Metro.

Aterrorizado, corrió rumbo a las
escaleras, hacia la salida, empujando inclusive a quienes se
cruzaron en su carrera. Su corazón se le quería salir del
pecho.

 


El Conductor observaba impávido
cómo el capitán Sam se esforzaba por recuperar el aliento al tiempo
que se arrastraba hacia un asiento.

–... así que... Dawson, me temo
que en la próxima estación tendrá que bajarse... su presencia aquí
puede causarme problemas con las otras almas... y con mis
superiores –le explicó el Conductor.

–¿Superiores? –le preguntó Sam,
retador.

–Claro... todos tenemos
superiores... –respondió, indiferente.

Sam Dawson sacó un cigarro de su
chamarra y lo prendió. Dio una gran bocanada mientras observaba con
detenimiento al Conductor.

–Sabe mi nombre... –le inquirió
el capitán.

–Claro. Con sólo verlo le puedo
decir todos los detalles de su miserable vida. Desde el día de
nacimiento hasta el día de su muerte. Aquí estaré esperándolo...
años o siglos, no hay mucha diferencia para mí, pero para ustedes
no. Así que... ¿para qué desperdiciar su patética y corta vida
viniendo antes de tiempo?... –el Conductor dio media vuelta y
empezó a caminar hacia el fondo– así que hágase un favor... cuando
la puerta se abra váyase y no me moleste más, capitán, no es su
turno.

Sam se puso de pie y se paró a
la mitad del vagón. El Metro había tomado velocidad. Se agarró de
uno de los tubos.

–¡Entonces tampoco es el turno
de Sophia! –le gritó al Conductor.

El Conductor se detuvo
intempestivamente y giró, molesto.

Tomó su reloj y apretó el
pequeño botón plateado que le sobresalía. El tren se detuvo en
medio de la inercia de su marcha y con un ensordecedor chirrido de
frenos metálicos. Sam tuvo que sujetarse con ambas manos para no
caer.

–Claro... claro... ¡ustedes
mortales siempre preocupándose de las cosas más inútiles! –le
reclamó, en voz alta el Conductor mientras se acercaba a Sam–… pero
la respuesta es NO. ¡Ella se queda!

–¿Por qué?, si no pertenece
aquí. ¡No tienes el derecho!

–¿Derechos? –reviró impaciente
el Conductor– Mira quién viene a decirme de derechos. Tú no tienes
ab-so-lu-ta-men-te ninguna atribución en ningún plano para subirte
acá. ¡El transporte es mío! ¡Yo soy el transporte! Estas almas me
pertenecen.

–La cosa es... que ella no es
sólo alma... ella no está muerta, Charon… ¿o prefieres que te digan
Caronte o Anubis? ¿o en qué idioma quieres entender eso?

El Conductor sonrió
maliciosamente.

 


Paul corrió en la estación
alejándose por la plataforma. De todos los pasillos salían figuras
clamando por su ayuda. Él sudaba lleno de pánico. Algo había
cambiado en la estación, ya que por más que Paul subía y corría,
siempre parecía haber un nuevo pasillo o una nueva escalera por
recorrer entre las almas suplicantes. Al dar la vuelta en uno de
esos pasillos se encontró de frente a una pequeña niña. Él se
detuvo repentinamente apuntándole con su arma. Ella le extendió la
mano pálida hacia el collar. Paul se percató y se lo arrancó de un
tirón aventándolo al suelo, desesperado. En ese instante la
iluminación de la estación se suspendió nuevamente y Paul
permaneció agazapado, en posición de defensa. Después de una
intermitencia las luces se fueron encendiendo por toda la estación
en medio de un zumbido.

Paul estaba solo.

Vio el collar roto tirado en el
suelo y corrió hacia la salida.

Cruzó velozmente por la taquilla
y un par de pasajeros lo vieron, extrañados. Todo había vuelto a la
normalidad. Le temblaban las rodillas.

 


El Conductor caminó lentamente
hacia Sam. Sus pisadas eran lo único que sonaba en aquel vagón
detenido en el tiempo y el espacio.

–¡Sophia claro que debería estar
aquí! Estaba en mi lista. Subir era su destino. Ella tenía que
estar aquí esa noche como todos los demás, pero... alguien cometió
algún error en algún lado y sobrevivió a la caída... Estas cosas
pasan todo el tiempo...

–Y... ¿trataste de arreglarlo a
tu manera? –preguntó Sam, nervioso, mientras caminaba hacia atrás
conforme se le acercaba el imponente Conductor. Éste llegó hasta la
puerta del fondo del vagón. Sam la intentó abrir pero estaba
cerrada con llave. El Conductor llegó hasta él y con un ademán y
sin esfuerzo lo tomó del cuello y lo hizo sentar en el último
asiento del vagón, a pesar de la resistencia. El capitán escupió su
cigarro en la cara del Conductor.

–Mira, Dawson –le dijo con
familiaridad–. Observa este lugar. Es muy aburrido... Demasiado. No
tienes una idea. Hay días mejores que otros, como con las guerras
del Medio Oriente, hasta con las inundaciones en Bangladesh o ese
terremoto en Bolivia... eso afortunadamente te quita algo de la
monotonía del día a día y su interminable desfile de almas
miserables, lloriqueando porque creen que no merecen morir... ¡pero
todo el mundo merece morir! Entonces... tener a Sophia acá conmigo
será un respiro... los muertos son taaan aburridos. Además, ¿la has
visto?, es hermosa. Los superiores no me iban a ayudar jamás en
esto, pero uno se enferma de soledad, creo que las patéticas almas
humanas me lo contagiaron después de tantos siglos... pero no había
llegado la adecuada. Busqué por meses... pero a todas las demás las
regresé...

–¿Tú...? ¿tú mataste a las
chicas? –preguntó Sam, titubeante.

–No lo entenderías... pero algo
tuve que ver en ello. –suspiró el Conductor– No me servían. Pero
Sophia sí. Entonces, en vista de este afortunado error he decidido
nombrarla mi compañera en funciones. Acá no morirá ni envejecerá.
Vivirá una eterna juventud... a mi lado. Y pronto usaré su cuerpo
con otros fines. Ha llegado el momento de perpetuar mi rara
especie...

Sam lo miraba a centímetros de
su cara. Estaba asombrado de los planes del Conductor, cuando en el
otro extremo del vagón, por la ventana de la puerta se escucharon
golpes. Del otro lado del vidrio apareció Sophia gritándole
desesperadamente y tratando de abrir la puerta del vagón.

–¡Ayuda! ¡Por favor,
ayúdame!

Sam se llenó de rabia y empujó
al Conductor, quien distraído se hizo a un lado. Dawson corrió
hacia la puerta cruzando todo el vagón.

–¡Sophia!

El Conductor empezó a caminar
divertido hacia él, canturreando haciendo sonar sus pisadas.

–Obviamente... Samuel, ella
todavía no se hace a la idea... pero le he dicho que le voy a dar
tiempo para pensarlo... quizá unos dos o tres mil años. Después de
eso, te aseguro que será mi leal princesa.

–¡Nunca! –le gritó Sam, mientras
ya en la puerta intentaba abrir con jaloneos. Sophia lo veía
desesperada haciendo el intento también. El capitán sacó su pistola
y ella se apartó de la puerta. Disparó un par de veces sobre la
manija y otra sobre el vidrio sin que sucediera algo. Sophia le
hizo un ademán de alerta. Sam giró la cabeza para mirar al
Conductor, quien de inmediato lo tomó por el cuello levantándolo
con facilidad, como a un niño, asfixiándolo. Sam disparó un par de
veces resistiéndose sin éxito y con los movimientos la pistola cayó
y fue a dar debajo de uno de los asientos a la mitad del vagón.

–¡Déjalo! ¡Déjalo! –se
escuchaban los gritos apagados de Sophia del otro lado de la
puerta.

–¿Aún no lo entiendes? Ella no
tiene otra opción aquí... Nadie la tiene. Nadie muere acá a menos
que yo quiera... y ella estará conmigo para siempre.

Sam Dawson apenas tenía aliento,
y pataleando reclamó:

–¡Ella viene conmigo... así sea
sobre mi cadáver...!

El Conductor lo observó con
odio.

–¿La quieres de vuelta contigo?
Entonces tendrías primero que ir por ella, ¿no? Muy bien, Dawson...
ahí la tienes... ¡por la eternidad! –le gritó el Conductor
aventándolo hacia la puerta.

Sam atravesó vertiginosamente
puertas y vidrios de ambos vagones como si no existieran. Empujando
a Sophia al cruzar por el aire ambos cayeron al suelo.

Ahora los dos estaban en el
vagón prisión.

El Conductor, asomado a la
ventanilla los vio con desdén. Se acomodó los guantes y miró su
reloj. Les dijo, desafiante:

–Y ahora... al infierno.
Disfruten el viaje.

Presionó su reloj y el Metro
empezó a moverse, sacudiéndose. Rechinidos metálicos y chispas
invadían la oscuridad del túnel, percibidos desde las ventanas del
vagón. Las luces parpadearon y el tren reinició su marcha.

“¡Nooooo!”, gritó Sophia, de
rodillas y con el rostro a milímetros del cristal de la puerta. El
Conductor estaba en el otro extremo de ese vagón caminando
despreocupado hacia el fondo.
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El vagón prisión tenía un
ambiente amarillento, asfixiante. Sophia estaba en shock.
Observó a Sam que yacía a un lado, doliéndose. Ella se limpió las
lágrimas y fue hacia él.

–Quién... ¿quién eres tú? ¿estás
bien? –le preguntó a Dawson mientras lo ayudaba a incorporarse.

–Soy... el capitán Samuel
Dawson... del Departamento de Policía, y... ¡auch!... vine a
rescatarte... –respondió, doliéndose de las costillas.

–¿Samuel?... OK... bien... y...
¿y cuál es el plan? –le preguntó, nerviosa.

Sam se arrastró hacia el asiento
más cercano y se sujetó de un tubo metálico para sentarse.

–Eeehhh... no lo sé todavía.
Estoy viendo varias posibilidades... –contestó, seguro.

Ella no le creyó. Con un
nerviosismo algo maníaco se mordía las uñas. Fue nuevamente a las
ventanas por las que una infinidad de luces pasaban como manchas
horizontales. Intentó por enésima vez abrir una.

–Entonces estamos perdidos si no
se nos ocurre algo rápido... –urgió.

Sam, doliéndose, buscó otro
cigarro en su chamarra. Lo prendió y analizó a Sophia que le daba
la espalda. Aun con tanta tensión era realmente hermosa y con un
estupendo físico.

–¿Algo rápido? No hay tanta
prisa, al parecer... creo que tenemos unos... dos mil o tres mil
años para planear algo... –le dijo, cínico– creo que después de
todo serán unas laaargas vacaciones –agregó entre una bocanada de
humo.

Sophia iba de ventana en ventana
golpeando, en un infructuoso esfuerzo.

–¿Qué dices? –preguntó.

–Sí, y eso es sólo mientras te
decides a entretenerlo... y a hacer tus votos como buena compañera
del... Conductor para, literalmente, toda la eternidad...

Sophia lo miró, molesta.

–¿Entretenerlo? ¡O sea que en
todos los planos de la existencia todos los hombres son unos
idiotas! ¡Muertos o vivos, todos son unos verdaderos animales...!
¡Diosss!

Sam reaccionó a la
defensiva.

–Mira, guapa, no generalices...
a mí no me incluyas en tus teorías que vine hasta acá arriesgando
el pellejo... y mi alma, para llevarte de regreso con mami y
papi.

A Sophia le dolieron las
palabras de Sam, intentó responder pero cuando levantó la mirada
vio una estremecedora figura del otro lado de la puerta. Le previno
asustada a Sam, quien se revisaba debajo de la camisa las
heridas.

–¡Samueeeel....!

Dawson reaccionó y siguió la
línea de su mirada hacia la puerta.

Era Eddy.

Sophia gritó asustada.

–¡Eddy! –exclamó Sam,
levantándose para acercarse corriendo a la puerta.

Sophia lo siguió, intrigada.

Sam pateó la puerta y el vidrio
pero no cedieron. Eddy los veía con una inusual y extraña
tranquilidad desde el otro lado, sin inmutarse.

–Cielo santo, Eddy ¡me
asustaste, cabrón! ¡Vamos, intenta de aquel lado! ¿Cómo te metiste?
Rompamos esto. ¡Vamos, a las tres...!

–Estoy muerto, boss –le
dijo Eddy, apenado y con un desusado tono de voz.

Sophia se asustó, llevándose las
manos a la boca.

Sam rompió en ira y empezó a
golpear el vidrio, incontenible.

–¡No! ¡No! ¡No! ¡Eddy... noooo!
–le gritaba con los ojos empañados de coraje.

Eddy lo observaba, sereno y
condescendiente.

–No te preocupes, Sam. No duele.
–extendió su mano tocando el vidrio– Me siento bien... relajado.
Sólo que... mis recuerdos se empiezan a desvanecer poco a poco. Ya
no recuerdo muchas cosas por más que trato. Pero a la vez, eso me
hace estar más tranquilo... ya no recuerdo algunas caras o algunos
lugares... no sé...

–Aguanta, Eddy. Tal vez estás
perdiendo tus nexos con el mundo. Mantente enfocado en tus
recuerdos. En quien amas... piensa en Julia –le dijo Sam, con los
ojos vidriosos.

–Sí... supongo que tienes razón,
Sam.

Sophia tuvo una idea y se
interpuso entre Sam para hablarle a través del vidrio a Eddy, quien
la veía con una leve sonrisa.

–Hey... hola... ¿Eddy, verdad?
¿crees que tú nos podrías sacar de este vagón? Ahora eres un alma
libre y te estás acostumbrando a tu nueva condición y todo, pero...
no sé, quizá has visto alguna manera...

–Supongo... –sin pensarlo, Eddy
dio unos pasos adelante levantando ambos brazos. Cruzó la puerta
del vagón prisión como si no existiera. Tomó de la mano a Sophia y
a Sam y caminó hacia atrás jalándolos sin esfuerzo hacia el vagón
donde él se encontraba. Sam y Sophia estaban sorprendidos y todavía
les quedaba la sensación de cosquilleo en la piel por haber
traspuesto elementos sólidos. Se palpaban los brazos y la cara
procesando las sensaciones.

–¡Perfecto! –dijo Sophia,
sonriendo nerviosamente.

–Sólo esperemos que este vagón
abra las puertas en la próxima estación y así nos bajamos –agregó
Sam, tomando del brazo a Sophia.

Eddy los observaba y le dijo a
su jefe:

–¿Sam? Tengo que irme... por
favor dile a Julia y a mi madre que las amo... por favor... háganse
cargo de ellas, que no les falte nada... ah... y de Pepe. Gracias
por todo, fuiste un gran jefe. Que tengas una hermosa vida –le dijo
Eddy, con una débil sonrisa. Dio media vuelta y empezó a caminar
por el pasillo central hacia la puerta del fondo de ese vagón.

–Eddy... –Dawson levantó la mano
y dio un par de pasos hacia él. Sophia lo detuvo de la
chamarra.

–Déjalo ir... Sam... ya no
podemos hacer nada por él...

Sam se detuvo, viéndolo
partir.

–¡Gracias, Eddy! –le gritó
Sophia, con una lágrima.

Él giró lentamente hacia ellos y
se despidió con una sonrisa antes de cruzar al siguiente vagón y
seguir caminando.

–¡Mierdaaaa! –gritó molesto Sam,
pateando en un asiento.

 


Momentos después, Sophia,
recargada en una de las ventanas, miraba pensativa, como niña,
hacia el túnel. Las intermitentes luces y reflejos en los cristales
de puertas y ventanas le iluminaban el rostro. Rechinidos y sonidos
metálicos más fuertes hicieron eco en todo el vagón.

–Parece que vamos a acercarnos a
una estación. Si es que no se le ocurre a este Metro detenerse otra
vez... –dijo Sophia.

Sam se acercó a ella también
recargándose en la ventana.

–¿Lo viste? El reloj... ¿para
eso será nada más?

–Parece que a veces hay mucha
demanda de almas y así se las va arreglando para controlar el
tiempo que necesita... siempre son las 12 de la noche en algún
punto de la Tierra y cada hora alguien muere... –dijo ella con la
mirada en el túnel. Entonces miró a Sam detenidamente mientras él
atendía los reflejos en los vidrios. Vio sus brazos y se le hizo
guapo de repente.

–Perdón por lo de... Eddy...
todo esto es mi culpa... lo siento tanto... realmente te lo
agradezco, Sam.

Sophia le dio un cariñoso beso a
Sam en la mejilla y lo abrazó. Él sólo sonrió.

–Agradécemelo cuando nos
bajemos.

–¿Julia era su esposa?

–Su novia, pero sí, vivían
juntos. Pobre... eran tan felices. Era el único de los tres
realmente feliz. Esto es tan injusto... –musitó Sam, pensativo.

–Tú no tienes a nadie allá...
¿arriba?

–Familia, sí... pareja,
no...

–¿Hijos?

–Tampoco.

–Yo tampoco –confesó ella.

–Lo sé...

–¿Y si no se detiene esto, qué
hacemos? –preguntó Sophia.

–Me tendrás que aguantar por las
próximas dos mil navidades al parecer... y no veo dónde puedas
comprar mis regalos... o un maldito whisky siquiera... –bromeó Sam,
nostálgico.

–Ja... No creo que me aguantaras
dos mil navidades, ni una, quizá... nunca he tenido tanto aguante,
o ellos...

–La única ventaja es que acá
parece que no hay mucha oportunidad para la poligamia.

–Tonto... ja... no lo hubiera
pensado. Pues sí, una ventaja... O no.

Se miraron a los ojos. Sabían
que estaban juntos en esto.

–¿Cuánto tiempo ha pasado?
–preguntó ella.

–¿Desde que desapareciste? Una
semana y días.

–¿En serio? wow... para mí han
sido como un par de horas...

–Maldita sea, esto sí te jode la
cabeza...

–Y... mis padres, ¿están bien?
Pobres... después de lo de Sharon...

–Resistirán.

–¿Y Chris?¿lo contactaron?

–¿Tu ex? –volteó Sam a verla a
los ojos– Claro, era el sospechoso número uno. Pero tu papá lo
defendió.

–Siempre lo quiso mucho, creo
que a él le dolió más mi divorcio que a mí.

–Así pasa...

Repentinamente la iluminación
parpadeó con un fuerte zumbido y se apagó. El vagón se sacudió
violentamente. Algunas de las luces de emergencia se encendieron
dejando el vagón casi a oscuras. Sam tomó a Sophia del brazo.

–Ahora qué... –musitó él.

Ante su sorpresa el tren salió
del túnel pero no llegó a ninguna estación.

El convoy salió de una especie
de montaña y pasaba lentamente por un puente.

El escenario era algo imposible,
como sacado de un sueño macabro.

El puente por el que cruzaban
era muy angosto, con columnas que se extendían hacia el infinito
debajo de ellos. Nubes de tormenta de tonos rojizos se movían
amenazadoras por el cielo. Todo el ambiente tenía esos tonos. Y
hacia abajo se hallaba lo que parecía ser una ciudad, parchada de
edificios, construcciones y monumentos de otras ciudades,
abandonada, en ruinas, como si fuera un kilométrico cementerio. Un
río negro hacía eses atravesándola, como a las metrópolis europeas.
Era una visión infernal de nuestro mundo.

–Qué es esto... –balbuceó
Sam.

Vieron cómo el tren tomaba una
curva sobre el puente. La cantidad de vagones era innumerable.
Estaban por entrar otra vez en lo que parecía una montaña.

Las luces volvieron a parpadear
y las de emergencia se apagaron para dar paso a la iluminación
“normal”. Todo el carro se agitó al hacer un cambio de vías. Habían
entrado nuevamente a un túnel industrializado.

La pareja se miró,
consternada.

–Toma esto –Sam le ofreció a
Sophia una de las pastillas que había sacado del frasco
proporcionado por Theo– por si estamos por entrar a la
estación.

–¿Qué es? –preguntó ella,
mirando la pastilla con desconfianza.

–Nuestro pasaporte de salida...
–respondió Sam, metiéndose a la boca la suya mientras la detenía
con los dientes– no la tragues hasta que yo te diga.

En ese momento el tren se detuvo
violentamente y ambos cayeron al suelo por la inercia. Sam,
tratando de agarrar a Sophia, soltó la pastilla destinada para
ella. Apareció el Conductor en la puerta del fondo del vagón.

–Parece... que no quieren
entender, ¿verdad? ¡NADIE, sale o entra a este tren sin mi permiso!
–les gritó exasperado.

Un estremecimiento recorrió el
cuerpo de Sam. Tosió hasta casi asfixiarse pues se había tragado su
pastilla y sintió su primer efecto inmediatamente. Sacudió los
brazos queriendo liberarse de esa sensación para tratar de
incorporarse rápidamente, pero al moverse hacia atrás pisó la
pastilla de Sophia haciéndola polvo. Hizo una mueca de dolor.

–¿Qué pasó? –le susurró Sophia,
asustada.

–Destrocé... tu pastilla... y
tragué la mía...

Observaron entonces que el
Conductor se acercaba.

–Suficiente con ustedes. ¿Qué
tal un traslado a nuestra suite de lujo? Le decimos el “limbo”.
Seguro les van a caer muy bien... –les dijo, mordaz, el Conductor,
haciendo una reverencia para que descubrieran detrás de él al vagón
limbo.

Sophia y Sam levantaron la
cabeza para descubrir la imagen que les heló la sangre. Era un
vagón iluminado con una potente luz blanca, donde todo el
mobiliario estaba igualmente pintado de blanco, asientos, piso,
tubos, paredes, techo, etc. Estaba lleno con gente vestida también
de blanco. Todos estaban desatados, babeantes, agresivos. Como si
fuera una institución mental con todos los internos sueltos. Muchos
golpeaban el vagón intentando escapar, emitiendo gritos
animalescos.

–No... –suspiró Sophia,
azorada.

–Ahora, si gustan pasar...
–invitó el Conductor con la mano y con un gesto.

Intentando defenderse Sam, sacó
lo último que le quedaba encima, sus esposas. Aventándola ágilmente
intentó asir la mano del Conductor. Pero estas atravesaron su
muñeca cortando el aire. Caronte en un acto reflejo tomó la esposa
metálica y como a un muñeco levantó a Sam en el aire esposándolo de
espaldas colgado del tubo superior del vagón.

–¡Sam! –le gritó Sophia.

–¡Bastardo, bájame de aquí!
–gritaba Dawson contorsionándose y pataleando al aire.

El Conductor sólo reía a
carcajadas. Caminó lento hacia Sophia que se alejaba con asco.

–¡Lárgate!

La acorraló en un asiento.

–¡No la toques! ¡Déjala!
-gritaba Sam desde su posición.

–Vete de mi... vista... –le
susurró ella, contenida aguantando con el cuerpo duro, la presencia
del Conductor casi sobre ella.

–Vete haciendo a la idea,
preciosa. Nos vamos a divertir de lo lindo. Como mi compañera
tendrás privilegios que ningún mortal podría siquiera imaginar.

–No me interesa, déjanos salir
de aquí.

–Jamás saldrás. Eres mía... tu
cuerpo me pertenece ahora. Y ahí... depositaremos nuestro
futuro.

El Conductor se acercó a ella
que sólo cerró los ojos con asco volteando la cabeza. Caronte sacó
la lengua y el tejido de piel su boca y nariz se abrió como si
fuera un costal viejo revelando al esqueleto de su interior. A
punto de tocar la mejilla de Sophia con la lengua estaba cuando
como un estruendo escucharon un grito del otro lado del vagón.

 


Eddy apareció iracundo,
corriendo por el pasillo central del vagón limbo, en dirección de
ellos.

–¡Noooooooooo...! –gritó Eddy a
todo pulmón cuando cruzó por la puerta y pasó frente al Conductor.
Con una ágil y fuerte maniobra le arrancó el reloj y su collar. Sam
colgado de las muñecas intentó balancearse para verlo cruzar. Eddy
atravesó corriendo el vagón para sorpresa de todos. Antes de llegar
a la siguiente puerta activó el reloj que hizo que el Metro
empezara a avanzar rápidamente otra vez, y se deshizo del collar
tirándolo debajo de uno de los asientos.

–¡Corran...! –ordenó a ella y a
Dawson.

El Conductor no creía la
insensatez de Eddy:

–¡Ven acá, idiota!

Eddy siguió corriendo.

El Conductor dejó a Sophia y
empezó a seguirlo lleno de indignación.

–¡Sam...! –corrió Sophia con
Dawson que se le nublaba la vista y empezaba a respirar con
dificultad. –¿Dónde están las llaves?

–En mi bolsa del pantalón...
–dijo balancándose.

Ella le metió la mano de prisa
sin pensarlo.

Él se retorció infantil con una
mueca de sonrisa.

–No... espera...

–¿Qué te pasa?

–Me dan cosquillas...

Ella lo vio incrédula.

–Chillón...

–Soy sensible... y eso... no es
la llave... –dijo Sam maquiavélico.

–Cállate... –contestó
sonrojada.

Sophia sacó la llave y se
acomodó frente a él para alcanzar la muñeca. Estaban en una
posición incómoda donde casi le restregaba el escote en la cara a
Sam que no podía evitar admirar su figura.

–Hey, capitán... esos ojos...
arriba... –le dijo traviesa.

–Lo siento... apúrate...

Estuvieron un par de segundos de
cerca, sintiendo la proximidad de sus cuerpos mientras ella lograba
destrabar las esposas.

Cuando por fin cedieron Sam
descubrió su pistola debajo de uno de los asientos. Sintió otro
golpe del efecto de los medicamentos que le hizo perder el
equilibrio. Empezó a sudar.

–Sam.... –lo intentó ayudar a
incorporarse.

–Estoy bien... estoy bien... es
la pastilla, ya empezó el efecto... ojalá lleguemos a la estación
pronto... Recoge el collar, está allá abajo... Eddy lo hizo a
propósito, lo conozco... –dijo Sam, tratando de recuperar el
aliento.

Sophia corrió al final del vagón
por el collar. Sam aprovechó para recoger su pistola. Ella se
agachó para alcanzar el collar. Lo tomó y en ese momento el vagón
se sacudió como si cambiara nuevamente de vías. Un crujido agudo
acompañado de un chisporroteo de luces se escuchó en el túnel. Ella
perdió el equilibrio y al levantar el brazo para buscar apoyo
sólido, transpuso el asiento, como antes lo habían hecho con la
puerta del vagón. Se sorprendió. Tomó firme el collar e hizo un
movimiento sobre el tubo metálico. Atravesó la materia nuevamente.
Observó a Sam, quien estaba pálido buscando apoyo en el
asiento.

–¡Tu Eddy es un genio! –le gritó
emocionada.

–Tenemos que cruzar la mayor
cantidad de vagones que podamos para poner distancia con el
Conductor. Dame tu mano. Y no sueltes el collar –ordenó Sam,
sudando frío, hiperventilado.

El capitán se incorporó y tomó
fuerzas para iniciar la carrera con Sophia. Atravesaron la puerta
hacia el vagón limbo. Todas las almas de blanco empezaron a
seguirlos tratando de agarrarlos; algunos incluso intentaron
morderlos. Sophia gritó.

–¡Rápido!

Ambos se defendieron a golpes y
patadas mientras buscaban atravesar con prontitud ese vagón. Sophia
se llevó un par de arañazos en el brazo y Sam sangraba de un labio.
Llegaron al siguiente vagón.

A Samuel Dawson le palpitaba el
corazón con fuerza. Se agarró de Sophia y tomó aliento empuñando
firmemente su pistola. Le susurró:

–No tengas miedo. Recuerda que
acá nadie puede morir... ellos son sólo almas. Como Eddy...

Empezaron a caminar nerviosos
por el vagón.

Estaba lleno.

Personas de todas las razas,
edades, clases sociales, estaban sentados en silencio, meciéndose
por la inercia del tren que iba a toda velocidad. Nadie se
percataba de ellos. Estaban inmersos en sí mismos. Algunos en
intentar recordar quiénes eran o cómo habían llegado ahí.

–Buenas noches... buenas... con
permiso... hola, qué tal... –musitaba Sam al pasar por la
muchedumbre.

–¿Qué estás haciendo? –le
susurró Sophia, molesta.

–Nada, querida, sólo siendo
amable con la gente...

–No me digas querida,
querido...

Así atravesaron varios carros
caminando apresurados, intentando no distraer a los “viajeros”.

Al pasar al lado de una pequeña
niña, Sophia la miró con pena.

Detuvo a Sam bruscamente y él se
sorprendió.

Junto a la niña estaba sentada
Sharon, la hermana de Sophia que había muerto años antes.

Ésta rompió en llanto hincándose
frente a ella. Su hermana no la reconoció, estaba inerte con la
mirada vacía en el horizonte más allá de la ventanilla, como
estatua. Sam la reconoció por la foto del archivo. Era unos años
mayor que Sophia y también muy atractiva. Dawson se recargó en un
tubo y tomó aliento, la vista se le nublaba aún más.

Sophia abrazó a su hermana. Ella
no reaccionó. Con ternura le acarició una mejilla.

–Te extraño... –le susurró,
dándole un beso.

Sam puso su mano en el hombro de
Sophia como una señal para continuar. Ella sabía que tenían que
seguir adelante.

–Mis padres también te extrañan
muchísimo –le confesó Sophia en voz baja a su hermana.

Sam se acercó a su oído y
poniendo suavemente su mano en la espalda, le indicó:

–Sophia, lo siento... nos
tenemos que ir...

Ella abrazó nuevamente a su
hermana acariciándole el cabello.

–Te quiero –le dijo con una leve
sonrisa, limpiándose las lágrimas. Sharon tuvo una casi
imperceptible sonrisa. Algo vibró en sus ojos. Sophia la besó
sonriendo.

Sam sintió una mirada pesada
sobre él. Justo frente a Sharon y Sophia estaba sentada Maggie, la
suicida del vestido floreado, mirándolo con los ojos muy abiertos.
Sam se alarmó al ver la cara de la joven. Ella movió los labios sin
emitir ningún sonido: “Cuidado... ¡váyanse!”, Sam interpretó el
mensaje en la boca de la mujer.

Con terror, apresuró a Sophia.
Ella entendió y soltó a su hermana, despidiéndose. Un golpe del
efecto de las pastillas casi derrumbó a Sam, que ahora tenía que
recargarse en Sophia para seguir avanzando.

 


Atravesaron un par más de
vagones hasta llegar a otro vacío. Sophia no aguantó más el peso de
Sam y éste cayó al suelo, mareado.

–¡Sam! ¡Sam! ¡reacciona!, ¿qué
tienen esas malditas pastillas!?

Sam logró sentarse con la ayuda
de Sophia. Empezó a sentir un cosquilleo en las piernas. Se dio un
par de golpes en ellas para hacerlas reaccionar.

–Es... una de las formas de
atravesar el plano... es algo... cercano a morirse... hasta que
salgamos...

Ella lo miró consternada. Le
tomó la cabeza con ambas manos intentando que él enfocara su
mirada. Entonces ella vio cómo él levantaba lentamente su pistola.
Sam checó que tuviera el seguro. Sophia no entendía.

–... hay pocas maneras de
subirse o bajarse... como la mía... como la de Eddy... y... como la
tuya... –le explicó Sam, mientras agarraba la pistola con firmeza
por el cañón.

–¿Qué...? –balbuceó Sophia,
cuando el capitán, ya muy debilitado, le atestó un cachazo
dejándola inconsciente.

–Lo siento mucho... preciosa...
–se dolió Sam, quien apenas la pudo sostener.

 


En el otro extremo del convoy,
Eddy ya no tuvo hacia dónde correr. El Conductor lo alcanzó y lo
aventó al suelo con violencia. Se inclinó sobre él y lo empezó a
golpear con fuerza.

–Lástima que ya estés muerto...
me hubiera encantado hacerlo yo mismo –le dijo el Conductor
babeando de rabia.

Por estar en el suelo
concentrado en Eddy no se percató que habían llegado a una
estación. El Conductor le arrancó el reloj a Eddy y presionó el
mecanismo.

El tren se detuvo, pero en esta
ocasión se abrieron las puertas.

El Conductor se dio cuenta de su
error.

–¡Maldita sea!

 


Sam a punto del colapso se
arrastró por el vagón hacia la puerta abierta, afuera se veía la
plataforma. Llevaba jalando a Sophia, desmayada. Casi no le
quedaban fuerzas. Sudaba y ya no veía por más que se esforzaba.
Jadeante pudo sacar medio cuerpo y sintió el frío concreto en su
espalda. Agarraba a Sophia de las axilas y la cintura con mucho
esfuerzo. Logró salir por completo e intentó maniobrar haciendo
palanca con los pies en la puerta del vagón.

En eso, sintió que jaloneaban el
cuerpo de Sophia hacia adentro.

Era el Conductor, que intentaba
retenerla en el vagón.

Ambos forcejearon. Sam la abrazó
con fuerza y se apoyó en el marco con las piernas abiertas y de
espaldas al suelo. Gritaba de desesperación al sentir que se le
acababan las fuerzas. Era todo o nada.

Y lo logró.

Con el impulso, el Conductor
sacó la mano que sostenía todavía del pie de ella. Al pasar al
plano de la plataforma, fuera del vagón, el guante negro que cubría
la mano del Conductor se quemó instantáneamente, descubriendo los
huesos cadavéricos. Éste reaccionó y se echó atrás soltándola. Se
tomó la mano como si le doliera y el guante ya estaba completo otra
vez.

Sam jadeaba en la
plataforma.

El Conductor se puso de pie.
Digno.

–Aquí te estaré esperando,
Dawson. Al final... nadie pierde el tren... a menos que yo
quiera...

Sam desenredó el collar de la
mano de Sophia y lo aventó a los pies del Conductor,
devolviéndoselo.

Él lo miró con una sonrisa
cínica.

Las puertas del Metro se
cerraron.

 


Sam ya no tenía aliento. Ni
pulso.

Recargó la cabeza en el frío
suelo de la plataforma cerrando los ojos. Su mano sin fuerzas
intentó buscar la última ampolleta. Las vías estaban vacías. No
había ningún tren o rastros de él. A ellos llegaron corriendo
varios pasajeros que estaban en la estación, asustados. No todos
los días aparece gente de la nada en una plataforma del Metro.

El reloj de la estación cambió
en ese momento.

12:01 AM.


 


ENTRE NOSOTROS

 


 


 


La mano de una mujer colocaba un
arreglo de flores en una tumba.

Era Sophia Lowry.

Leyó la inscripción de la lápida
moviendo la cabeza, melancólica. Una pequeña lágrima resbaló por su
mejilla.

Hacía frío y cerró su abrigo.
Había llovido temprano ese día. Samuel Dawson le puso la mano en el
hombro. Suspiró y ella le tomó la mano.

Junto a ellos estaba toda la
familia de Eddy Rivera y casi todo el personal del precinto.
Incluso Weinberg había asistido. Decenas de policías uniformados de
gala le dieron el último adiós a su amigo. Sam y Sophia se hicieron
a un lado para que las demás personas dejaran flores y otros
regalos sobre la tumba. La madre de Eddy y Julia, su novia, se
abrazaban sollozando ante la mirada de Paul y Sam, quienes tenían
también los ojos vidriosos. Habían conformado el mejor equipo que
Dawson hubiera tenido jamás.

–Pobre Eddy, sólo espero que el
maldito Conductor le permita llegar a su destino final, cualquiera
que fuera –le susurró Sophia a Sam mientras caminaban los tres
lentamente por uno de los senderos del cementerio hacia la
salida.

Paul se apartó para despedirse
de uno de los hermanos de Eddy con un sentido abrazo. Le dieron a
Pepe, que no paraba de aullar en casa de Eddy, por más que Julia se
esmerara en atenderlo. Paul se propuso para cuidarlo. Al voltear
hacia Sam y Sophia vio frente a él de repente a una joven en un
brillante vestido verde mirándolo fijamente. Pepe ladró.

–¡Dios! mujer, me asustaste...
–le reclamó Paul a la joven.

–¿Yo? ¿qué te hice? –volteó
Sophia extrañada hacia Paul.

–No, no tú, ella... –respondió
Paul con una sonrisa.

–¿Quién? –le preguntó Sam.

No había nadie junto a Paul y a
éste se le congeló la sangre. Miró a todos lados buscando a la
mujer. Sam se acercó a él.

–¿Estás bien?

Paul estaba pálido. Pepe se
acurrucaba en él emitiendo agudos chillidos.

–¿Considerando que acabamos de
enterrar a nuestro mejor amigo? y que ustedes... ¿regresaron del
más allá?... No, la verdad no estoy nada bien... Nos vemos luego,
Sam... –Paul se marchó rápido, visiblemente perturbado.

Sophia percibió el terror en los
ojos de Paul y abrazó a Sam mientras suspiraba mirando a todos
lados. Vio la silueta de Paul con Pepe caminando apresurado hacia
la salida.

–Vámonos, por favor –le pidió
Sophia a Sam, nerviosa–... tengo que llegar con mis padres.

–Claro... –contestó Sam,
mientras se despedía de Julia moviendo la cabeza.

 


Pasos adelante el chihuahua
empezó a gruñir. Paul escuchó un cúmulo de voces detrás de él.

“Ayúdame...” “Por favor...
ayuda” “Vennn por favor”...

Al dar media vuelta distinguió a
una decena de personas, no precisamente invitados al funeral de su
amigo, que caminaban decididos hacia él, lentamente. Tenían el
mismo aspecto pálido y dureza de movimientos que la gente de la
estación.

Ante la mirada atónita de Sophia
y Sam, Paul agarró fuerte a Pepe y fue corriendo hacia su auto
afuera del cementerio.

–¡Paul! –le gritó Sam,
extrañado.

 


Esa noche, ya en casa de los
Lowry, Sam estaba con Sophia en el estudio mientras esperaban a su
padre que hablaba por teléfono en el pasillo con el director
Eagan.

–Supongo... que ahora te podrás
ir en esas vacaciones que hice que te interrumpieran ¿no? –le dijo
Sophia, cabizbaja y con los ojos llenos de vergüenza infantil.

–No sé, quizá... a Paul y a mí
nos vendrían bien unas vacaciones después de todo esto... Ahora sé
que no podemos desperdiciar ningún minuto de lo que tenemos de
vida. Cada momento es algo preciosísimo... –dijo Sam, solemne.

Ella se acercó. Él le tocó la
mejilla y Sophia se ruborizó. Hace tiempo ningún hombre la veía
así. Había tenido un par de aventuras después de separarse pero no
eran nada digno de recordar. Ambos reconocían ahora la urgencia del
vivir, de un modo peculiar. Se acercaron a punto de besarse.

La puerta sonó abriéndose y se
separaron.

–¡Capitán! –le festejó el señor
Lowry– el héroe... ¿escoltando a la princesa al castillo?

Los tres rieron.

–Sólo haciendo mi trabajo, señor
–contestó Sam, con humildad.

–Lo sé, capitán... y no tengo
palabras para agradecerle lo que hicieron usted y sus hombres.
Hicieron mucho más de lo que se pudiera esperar... y sentimos tanto
la pérdida de su colega. Si en algo podemos ayudar a esa familia,
por favor, dígales, tanto Sophia como mi mujer y yo estamos
dispuestos a ayudar en lo que fuera... –le dijo el hombre,
visiblemente conmovido.

–Gracias, señor, yo le comunico
a Julia y a la madre de Eddy. No creo que haga falta pero le
agradezco en su nombre.

–Es lo menos que puedo hacer...
no hay manera de entender lo que sucedió pero por lo que me ha
contado Sophia más vale que nos portemos bien todos y nos
dediquemos más a ayudar y a querer a la gente que tenemos cerca,
¿no es así? –completó mirando con ternura a su hija.

–Así es, pá...

–Señor, los dejo. Ahora le toca
a usted echarle un ojo a esta señorita que se ha hecho de unos fans
muy peculiares –dijo Sam divertido. El señor Lowry se carcajeó.

–... tiene razón, capitán. ¿Pero
no quiere quedarse? mi mujer está por cocinar. Es más, tengo que ir
ahora a comprar algo que falta para la cena.

Sam lo pensó pero bajó la mirada
y declinó la invitación.

–Tengo que volver y empezar a
hacer el reporte... y bueno... explicarlo todo va a ser algo
difícil...

–Entiendo...

El señor Lowry acompañó a Sam a
la puerta mientras tomaba las llaves de su coche. Dawson se colocó
su casco y subió el cierre de su chamarra.

Afuera, antes de bajar la visera
le mandó un beso a Sophia, quien se lo regresó como colegiala,
despidiéndolo efusiva con la mano.

La motocicleta tomó la calle y
salió a toda velocidad.

 


Más tarde, Sam estaba en su
recámara, revitalizado. Saltaba escribiendo parte del reporte a la
vez que checaba en internet nuevos paquetes para recuperar sus
vacaciones. También revisaba su clóset aventando ropa a la cama
para empezar a hacer una maleta y salir lo antes posible.

Ya no había un minuto de vida
que perder.

“Cagada de conexión...”, maldijo
su internet y en la desesperación tomó el teléfono y marcó al sitio
de reservaciones.

Empezó a tratar de armar un
nuevo plan mientras seguía arreglando una maleta sin destino
definido.

–... sí, señorita... entiendo
que hay sobreprecio pero necesito salir lo antes posible... sí,
espero, no se apure... sólo asegúrese que no haya huracanes...

Sacó un par extra de t-shirts y
las aventó en su maleta.

–¿Nada?... y si cambiamos de
aerolínea, en serio... mmmh, a ver, eso suena bien ¿A qué hora
sale? Déjeme anotar...

Sam saltó a la cama para buscar
la pluma que estaba en su chamarra. No estaba ahí. Abrió una de las
puertas del clóset que tenía un espejo por dentro.

Al levantar la mirada descubrió
detrás de él, en el reflejo, a un hombre pálido, que lo veía
intensamente.

Sam gritó asustado dando un giro
rápidamente. El teléfono cayó a la alfombra.

No había nadie. El capitán
levantó el teléfono, agitado.

–¿Bueno? Disculpe, disculpe...
es que... déjeme ir por una pluma... no, mejor apunto acá en la
computadora... a ver...

Sam tecleaba los datos sin dejar
de atisbar por todos lados del cuarto, nervioso. Juraba haber visto
a alguien en el reflejo. Al colgar acercó su pistola y la puso al
lado de la cama.

 


Horas más tarde Samuel Dawson
dormía profundamente. Entre su febril actividad, la adrenalina y el
tratamiento que le había dado Theo para recuperarse de las
pastillas, por fin había caído rendido.

Llevaba un par de horas
soñando.

Una señora estaba parada junto a
él. Tendría unos 60 años. Lo observaba intensamente mientras
dormía. Era de una macabra palidez. Su mano tambaleante se acercaba
hacia el rostro de Sam, lentamente. Sintió la respiración en la
palma y con el dedo índice trató de tocarle los labios.

Entonces sonó el celular de
Sam.

El cuarto estaba vacío.

Dawson tardó en despertar,
estaba profundamente dormido.

El teléfono sonó otra vez.

El capitán buscó en la oscuridad
asomándose debajo de la cama.

“Ya voy... ya voy...”, murmuró,
atolondrado.

Encontró el teléfono al lado de
su pistola. Contestó con voz rasposa.

–Sí....

–¿Dawson?

Sam se aclaró la garganta.

–¿Quién es? –preguntó nervioso,
intentado conectar el cerebro.

–¿Qué hizo? Ahora están
apareciendo en todas las estaciones, y lo peor es que no se están
subiendo... ¡se están acumulando! ¡El Metro no se los está
llevando!

Sam se sentó en la cama
reaccionando, tratando de entender. Vio la hora de su reloj: 2:13
AM.

–¿Señor Albert? ¿es usted? ¿está
bien?

–Sí, yo sí... pero si esto es
sólo el inicio... la ciudad... oh, Dios... el mundo entero... se
verá terriblemente afectado... –le contestó el anciano hombre,
encargado de la limpieza de la estación.

–No le entiendo del todo, señor,
¿a qué se refiere?

–¡Los muertos! ¡Las almas! No
los está recogiendo el Metro. No se detuvo por nadie. Y están
acá... llenando la estación... esperando... –le dijo del otro lado
de la línea, susurrando, como si tapara la bocina.

–Oh, Dios mío... –musitó
Sam.

 


Sophia dormía en su recámara en
la casa de sus padres. No era un sueño plácido. Se movía
constantemente en su cama, cambiando de posición, con un sueño
pastoso, pegajoso, cuando no se descansa pero tampoco no se puede
levantar. A pesar de los meses que llevaba con ella todavía no se
podía adaptar del todo a esa cama. En uno de los movimientos, de
cara a la ventana, sintió algo que la hizo entreabrir los ojos.

Vio una silueta masculina,
delgada, frente a ella.

–¿Pá?¿pasa algo? –preguntó,
adormilada.

Estiró el brazo para prender la
luz de su lámpara de cama. Al iluminarse se descubrió sola en el
cuarto. Tuvo un estremecimiento.

 


La ciudad había despertado y la
gente intentaba cumplir con sus respectivas rutinas.

Un hombre afroamericano estaba
esperando en una de las bancas de la estación. Otros pasajeros
fueron llegando acumulándose en la plataforma. Algunos leían el
periódico, otros escuchaban música con pequeños audífonos, y otros
más simplemente esperaban con la mente divagando. Despertando. El
hombre le daba pequeños sorbos a su vaso de café, cuidaba de no
derramar nada encima de su gabardina que tenía plisada en sus
piernas. Iba con buen tiempo pero empezaba a desesperarse. Se asomó
hacia el túnel levantándose un poco de la banca.

Nada.

Al regresar la mirada volteó
hacia el otro lado del túnel y descubrió a su lado a una señora
observándolo con interés. Saltó sorprendido.

–¡Jesús! ¡señora!... No la
sentí... me acaba de pegar un susto... no haga eso... –le dijo,
carcajeándose nervioso, mientras con la mano en el pecho sintió el
fuerte palpitar de su corazón.

Ahora el hombre escuchó a la
distancia un ruido metálico en el túnel y miró si venía el tren. Le
sopló a su café.

–¡Vaya! menos mal, no quiero
llegar tarde... –comentó hacia la señora. Ésta ya no estaba. Había
desaparecido.

–¡Mierda!

El hombre se levantó como
resorte tirando su café. Miró a todos lados sintiendo un escalofrío
como mil hormigas por su piel. Era imposible que alguien se hubiera
levantado y saliera de su vista tan rápido. Estaba estupefacto. Los
demás pasajeros lo veían sorprendidos, sin entender nada.

 


Samuel Dawson llegó a primera
hora a la oficina del director Eagan. Algo estaba muy mal para ser
requerido a esas horas. La oficina del director era amplia, con
paredes de madera y fotografías colgadas de toda su brillante
carrera, además había una decena de diplomas, condecoraciones y
algunas primeras planas de periódicos enmarcadas. Los momentos más
célebres de aquel hombre endurecido por el sistema.

Había una televisión gigante de
plasma con un mosaico de los principales programas de noticias de
la mañana. No tenía sonido. Sólo cuando algo le interesaba al
director subía el volumen, si no, prefería la música clásica para
su oficina. Le ayudaba a mantener su temperamento en los niveles
adecuados. Después de una operación de corazón, lo que menos
necesitaba era más stress de lo normal para su puesto.

 



Visit: http://www.smashwords.com/books/view/21335
to purchase this book to continue reading. Show the author you
appreciate their work!
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